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SUERTES 
DIVERSAS 
EN EL TOREO de CAPA 

Utilizada durante siglos para bur­
lar a los toros, la capa continúa sien­
do instrumento fundamental y bási­
co en la corrida moderna. L a mane­
jan tod^s los toreros a pie durante 
el primer tercio de la lidia y aun en 
los dos restantes desempeña un pa­
pel importante como auxilio para 
peones y matadores. Sirve para co­
rrer a los toros, cambiarles de sitio, 
quebrantarles y restarles pies, efec­
tuar los quites, lucirse los diestros y 
ordenar la lidia. Pese a la superlativa 
importancia que al toreo de muleta 
se le concede en la actualidad, el 
manejo acertado del capote consti­
tuye un tanto por ciento elevado en 
el triunfo y catalogación de los li­
diadores. 

Con la capa o capote de brega se 

realizan las más diversas y vistosas 
suertes, cada una de las cuales tie­
ne nombre propio y de las que a 
continuación nos ocupamos con la 
amplitud necesaria. Pero antes de 
enfrascarnos en su descripción, pre­
ciso es señalar —conforme precisa* 
ba hace ciento treinta años López 
Pelegrín en su «Filosofía de los to­
ros»— la diferencia existente entre 
trastear y correr a los astados sm 
otra finalidad que distraerles o ha­
cerles cambiar de lugar y las suertes 
de capa propiamente dichas. O sea, 
expresado con distintas palabras, 
entre los lances en que el toro p^sa 
y aquellos otros en que no pasa. 

Entre los primeros se encuentran, 
fundamentalmente, la verónica, la na­
varra, la aragonesa, la tijerilla, al cos-

SE me pide que haga un estudio 
profundo, técnico, real y por 
escrito de cómo se debe de to­

rear con el capote. Ya que hasta ia 
fecha nadie se atrevió ni a intentar­
lo, ¿por qué a mí? ¿Por qué me de­
cían el «Mago del capote», el «Ca­
pote de oro»? Se me pide un impo­
sible. Seguro que habrá muchos, 
aunque menos técnicos, con su fa­
cilidad de pluma, que lo harían más 
bonito que yo. ¿Por qué no a ellos? 

Carlos Briones, Director de EL 
RUEDO, me convence, me da moral, 
me dice que soy capaz de esto y de 
mucho más. Me anima de tal mane­
ra que llego a creerme que puedo 

escribir un nuevo «Quijote» y emu­
lar a don Miguel. 

Y héme aquí, bolígrafo en mano, 
rememorando mis tiempos pasados 
y profundizando hasta lo más hon­
do de mis sentimientos artísticos y 
técnicos para parir un texto que 
pueda servir de orientación a prin­
cipiantes, profesionales y aficiona­
dos en general. 

Erfoiudósi 

Al transcurrir de los años ha Ido 
evolucionando el concepto del toreo 
en todos sus aspectos, así como la 
psicología de sus intérpretes: sus 

olo 

RO 

Agradecemos como merece la gentil y valiosa 
colaboración de don íManuel Escudero, que ha cumplido 
con nuestro ruego con dedicación de tiempo, 
estudio concienzudo, amplio y generoso, 
ofreciéndonos eiste singular trabajo, pletórico 
de profundidad, conocimiento del tema, 
importante y delicado por demás, cual es el 
toreo de capa, que él con tan magistral 
bellsza practicara en su día como torero 
en activo. Manolo Escudero fue bautizado por 
la afición como el «capote de oro». 
Su trabíyo «Cómo ise debe torear con la capa» 
debería pasar de inmediato a las mejores 
antologías del toreo escritas a lo largo 
«•e los tiempos. Pocos, o nadie, han sido capaces de 
abozar en un trabajo periodístico 
o de obra escrita, un estudio tan acabado 

todos tos aspectos, como el redactado por nuestro 
Hustr€ colaborador de hoy, eiscritor 
^idental ante nuestra demanda. Bien 
Ĵ ece |as m ŝ expresivas gracias 
Manolo Escudero, lafc nuestras y las de los 
Pfophs lectores. No se puede decir tanto —y tan 

en tan poco espacio. BL (RUEDO .se 
C(>ngratula en poder ofrecerles trábalo tan magistrak 

formas de vestir, de torear, de pen­
sar y de desenvolverse en la socie-
dad. 

Por tanto, no debe de sorprender­
nos que el manejo del capote, en la 
época actual, haya llegado en algu­
nas manos a desarrollos insospecha­
dos. 

El capote 

El capote o capa, como se deno­
minaba en sus principios, pasó con 
los años de ser una prenda de es­
bozo, de capa larga y pie al estribo, 
como se decía cuando un toro tenía 
peligro, a poder forjar, instrumentar. 

concebir, realizar y soñar los más be­
llos momentos que toreros o aficio­
nados de principios de siglo pudie­
ran imaginar. 

Explicoción técnica 
paso a paso 

El CAPOTE ha de tener unas di­
mensiones y un peso que se adapte 
perfectamente a la talla del torero; 
a la largura de sus brazos. 

Como se ha de coger el capote 

Cada mano ha de estar a dos 
cuartas aproximadamente de la es-
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I 
tado y de frente por de t rás ; entre los 
segundos, las largas, los galleos y los 
recortes. Aunque correr a los toros 
sea relativamente fácil, ya Montes 
advierte en el a r t ícu lo primero de su 
«Tauromaquia» que «no lo es tanto, 
sin embargo, que no tenga sus re­
glas para ejecutarlo con perfección 
y seguridad, pues de otra suerte ire­
mos expuestos y el toro será el que 
nos corre, en vez de correrle nos­
otros a él». 

Con el toro de muchas piernas 
Paquiro aconseja tomarlo de largo, 
echar el capote abajo y no pararse 
en el momento de citar. En cambio, 
cuando el animal es tá en su queren­
cia conviene tomarle muy en corto, 
pararse mucho al citar y obligarlo 
para que salga, si bien no deberá ha­
cerlo quien no se encuentre en ple­
ni tud de facultades físicas, dado el 
peligro que ofrecen los astados aque­
renciados cuando se arrancan y la 
proximidad del cite. En cualquier 
caso, juzga fácil correr a los toros 
boyantes, a los revoltosos, a los que 
se ciñen e incluso a los que ganan 
terreno, siendo muy arriesgado in­
tentarlo con los burriciegos y tuer­
tos. Lo fundamental en cualquier -
COMO SE DEBÍ TOREAR 

EE UPOTE 
davina, asido con todos los dedos, 
apuñados, procurando que una vez 
cogido éste quede tenso y tenga to­
do su vuelo. Teniendo en cuenta que 
ni las manos ni los brazos han de es­
tar agarrotados. Las manos se giran 
por su exterior hasta quedar casi de 
frente al toro. 

El giro de las muñecas 

La palma de la mano exterior 
siempre va hacia la cara del toro, 
es la que mimosamente le va indi­
cando el camino por donde tiene que 
ir, y la palma de la mano interior va 
girando al mismo tiempo que tira del 
toro la mano exterior, para pasar ro­
bando con su palma las ingles del to­
rero. 

La colocación del forero 
ante el toro en la verónica 

Esta ha de ser.seml de frente; nun­
ca de frente total ni de perfil. 

11 cite o provocación 
de la arrancada 

SI el lance o verónica se va a dar 
por el lado derecho, la provocación, 
el cite, se hace con la pierna izquier­
da, y a la inversa cuando la verónica 
5e va a ejecutar por el lado izquier­
do. El apoyo, el cargar la suerte, se 
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hará sobre ía pierna que se pone en menos, que tenga en la calle et que 
ai camino del toro. !o interprete 

¿Qué fuerzo se necesito poro 
íoreor o lo veróníco? 

L9 natural. La fuerza, ia violencia, 
a Pone el toro. En e! torero su ma-

^ esfuerzo radica en su entrega en 
61 momento de, ia ejecución de la 

Este lance, que quiere ser una verónica, 
es de Juan Belmonte, y aunque realizado 
a dos manos, se presiente el cuarto mo-
mentó, el de la mano derecha, sola, 
guiando al toro, enseñándole a embestir 

caso es que quienes los corran no 
pierdan de vista en ningún ins'ante 
a los comnúpe tas , «para no correr 
cuando el toro no les siga, lo cual 
indicaría miedo». «A esto —insiste— 
se llama ver llegar los toros, y es im­
por tan t í s imo en toda clase de Fuer­
tes.» 

LA VERONICA Y LA MEDÍA 
VERONICA 

La verónica es la suerte básica y 
fundamental de cuantas se ejecutan 
con el capote, Según toda probabi­
lidad, el lance de capa a dos manos 
debe ser el más antiguo, del que 
fueron derivándose todos los demás 
eh el curso del tiempo. Aunque haya 
sido creencia popular recogida en 
aigunos tratados taurinos que su in­
ventor fue Costillares, la realidad es 
que ya se practicaba con mucha an­
telación al nacimiento del famoso 

espada sevillano. Debe el nombre 
por que actualmente se le conoce —y 
con el que ya aparece designado en 
la «Tauromaquia», de Pepe-Hillo, pu­
blicada en 1796— a que en el si­
glo X V I I I se ejecutaba colocándose 
el diestro delante del toro, totalmen­
te de frente y con el capote asid) 
por ambas manos, en actitud pare­
cida a la que 2e nos muestra en la 
iconografía cristiana a la Verónica, 
sosteniendo el paño con el que lia 
limpiado el rostro ensangrentado de 
Jesús , camino del Calvario. 

Aunque el nombre de verónica ha­
ya permanecido inalterable durante 
más de doscientos :años, con esa pa­
labra se conocen en realidad dos lan­
ces esencialmente distinto: uno que 
se daba en los albores del toreo mo­
derno y nos describen puntualmente 
Pepe-Hillo y Montes, y otro, el que 
actualmente se practica, que debe 
empezar a ejecutarse a mediados del 
siglo pasado, pero no aparece descri­
to hasta la «Tauromaquia», de Gue-
rri ta , publicada en 1896. Las diferen­
cias entre ambos no sólo es tán en 
las posiciones respectivas del torero 
y toro en el momento de la cita, sino 
en la forma de cargar la suerte e in-

^ apoyo sobre los piernas 
Y su separación 

de hacerse sobre la pierna ex-
ter'or, guardando la verticalidad del 
^erpo sobre la misma, y la distan-
c,a entre ambas, de pie a pie, no se-
rá naás que el paso normal, o algo 

Eí juego de piemos o baile 

En el toreo es fundamental para 
que éste tenga belleza. Con el capo­
te son más difíciles sus movimien­
tos, porque al mismo tiempo que las 
piernas han de jugar los brazos, ta 
cintura, la cara y todos los múscu­
los del cuerpo. 

Un bonito juego de piernas, en eí 
manejo del capote, si lo hiciéramos 
a cámara lenta, nos daría la impre­
sión de estar contemplando un «ba­
llet» clásico de danza. Una auténtica 
sinfonía rítmica en movimiento. 

Sí ustedes se fijan en la postura 
de algunos toreros cuando ejecutan 

una verónica, observarán que a ve­
ces el cuerpo del torero parece un 
ísfachinas de madera puesto al re­
vés. Se apoyan al mismo tiempo en 
sus dos puntos vitales, como son las 
piernas, o los verán apoyarse en ía 
pierna contraria. Esto es muy feo y 
antiestético. 

Los brazos y sus movimíeirios 

Los brazos son los sostenes de las 
manos, los que guardando las distan­
cias entre sí le dan amplitud y vuelo 
al capote, y las muñecas y dedos 
atemperan la violencia inicial de los 
brazos. Estos siempre han de ir pa­
ralelos. El de fuera es el que reco­
ge, para, templa y manda. El de den­
tro es el comparsa, el que va de una 

cadera a otra. El que a regañadientes 
sigue al de fuera porque le arrastra. 
Este movimiento nos da la armonía 
y el ritmo Las manos van tirando 
del capote, le van imprimiendo gus­
to si no, éstos resultarían rígidos. 

El llamado brazo maestro o exte­
rior, el que va por fuera del cuerpo, 
no debe de rebasar en sus desplaza­
mientos nada más que el giro o rota­
ción máxima de la cintura; y cuando 
el brazo exterior llega a su total des­
plazamiento, el brazo comparsa, el 
que sigue a regañadientes al llamado 
brazo maestro, va saliendo lentamen­
te al exterior para reemplazar al 
maestro y convertirse a su vez en el 
eje del lance. Este juego, este movi­
miento, por imposición de estabili­
dad, han de seguir ias piernas. 
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cluso en la de darle obligado y airo 
so remate. 

Las primitivas «Tauromaquias» 
hacen especial hincapié en que la ve­
rónica tiene que darse citando el 
diestro frente por frente del astado. 
Si Pepe-Hillo es terminante al afir­
mar: «Llámase de la verónica aque­
lla suerte que el diestro ejecuta si­
tuándose con la capa rigurosamente 
enfrente del toro», todavía lo es más 
Francisco Montes. E n efecto, al des­
cribir la forma de ejecutar la suerte, 
Paquiro lo hace en los siguientes tér­
minos: «La primera suerte de que de­
bemos hablar es la verónica, o sea de 
frente, la cual es muy fácil y lucida, 
y se hace de este modo: sitúase el 
diestro enfrente del toro de tal mo­
do que sus pies estén mirando hacia 
las manos de éste y a una distancia 
proporcionada según sus piernas; )o 
citará, lo dejará venir por su terreno 
hasta que llegue a jurisdicción y en 
tonces le cargará la suerte, y cuando 
tenga al toro fuera y esté en su te­
rreno tirará sus brazos para sacar al 
capote, con la cual queda la suerte 
rematada.» 

No caben dudas posibles acerca 
de la forma en que Montes conside-

\ la vista de esta estampa protagonizada 
por Vicente Pastor, nos planteamos 

el problema de la estética 
y la eficacia. Había entonces 

menos estética que ahora, 
pero m á s emoción. 

ra que debe torearse a la verónica. 
Pero si en teoría la cosa está perfec­
tamente clara, es posible que no 
siempre lo estuviera en la práctica. 
Citando el diestro rigurosamente de 
frente resulta difícil y arriesgado 
consumar la suerte a menos de to­
rear un tanto despegado o con ex­
ceso de movimiento de pies. Aunque 
tratadistas y cronistas taurinos dei 
siglo pasado insisten en que determi­
nados diestros torean en esta forma 
y alcanzan especial lucimiento, lle­
gando algunos a sostener que Caye­
tano Sanz o Cara-Ancha ligan en 
ciertas ocasiones series de verónicas 
sin apenas mover los pies, es harto 
probable que faciliten su labor con 
un ligero cambio de posición en el 
momento de citar y lo hagan no ri­
gurosamente de frente, sino de cos­
tado o perfil. No de otra manera de­
be torear un diestro famoso por la 
seriedad y clasicismo que imprime a 
su labor—Manuel Domínguez—cuan­
do compara los movimientos del to-

COMO SE DEBE EMtEM 
EE CAPOTE 

lo cabezo y la cora 
Siguen el ritmo de lófr brazos y la 

cintura, y la cara va expresando con 
su gesto la tensión nerviosa a la que 
le somete la lentitud del juego. 

Lo cintura 
Ha de ir girando sobre la pierna 

que se apoya el cuerpo. Acompañan­
do y acompasando a tos brazos. Si la 
cintura no tuviera movimiento en el 
torero, éste resultaría mecánico y 
parecería un torero robot. 

I I concepto de pares, 
templar y mondar 

Se ajusta perfectamente af toreo 
con el capote. Para parar no se debe 
esperar a que el toro llegue a nues­
tra jurisdicción, a nuestras piernas, 
porque entonces ya no se puede pa­
rar ni templar, y menos mandar. 

Para que entren en juego estos tres 
factores y la verónica tenga la belle­
za, la gran belleza que su perfecta 
ejecución produce, se necesita engan­
charle, frenarle, cuando viene arran­
cado el toro a metro y medio apro­
ximadamente del cuerpo del torero. 
Esto se consigue echando el capote 
por delante del torero hacía la cara 
dei animal. Esto se llama parar o en-
ganchar, y sin parar o enganchar di­
fícil es templar, y si no se templa 
poco se puede mandar. 

Consiguiendo enganchar, ya se lle­
va al toro embebido en tos vuelos 
del capote, dominada, y, por tanto. 

toreado. Al llevarle toreado de esa 
manera es cuando se puede templar 
y mandar, vamos, se le va obligando 
a que siga la trayectoria que el to­
rero quiere. 

¿Cómo se puede ligar 
con el capote? 

Esto es más difícil. La belleza del 
toreo no está en la ejecución de un 
pase aislado, sino en el encadenado 
de los mismos y que la consecución 
de ellos tenga el broche -del remate 
sin darle respiro al toro. 

Para ligar no se puede torear en 
línea recta, porque entonces se que­
dan desplazados toro y torero, con 
predominio del toro sobre el tore­
ro. No se pueden ligar tres o cuatro 
verónicas seguidas si el torero no 
manda en el toro, y para que esto 
ocurra, lo primero que tiene que ha­
cer el torero es ver si el toro sigue, 
sí repite la embestida, y a qué dis­
tancia y velocidad. Al comprobar es­
to es más fácil poder hilvanar los 
lances. Para que esto ocurra hay que 
traer ai toro enganchado de atrás, 
poniéndose en su camino, para que 
al engancharle vaya describiendo al­
rededor del torero esa media circun­
ferencia que tanta emoción produce. 

0 

En consecuencia 
La ordenación, la conjunción, el 

ensamblaje de todos estos factores 
nos dan en el toreo con el capote las 
máximas aspiraciones de arte, armo­
nía, belleza plástica, vistosidad, emo­
ción. . . , un conjunto que produce es­
calofríos lo mismo a! que lo ejecu­
ta como al que lo presencia. Crea un 
impacto que llega al paroxismo, a lo 
sublime. 
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rero al veroniquear con los del mo-
ILuilIo manejado el incensario. «Es 

balanceando la capa de un la-
Jo a otro por delante de su cuerpo.» 

En 1896 el cambio está consuma­
do y tiene su reflejo en la «Tauro­
maquia» <le Guerrita, que dice tex­
tualmente respecto a la ejecución de 
la verónica: «Se coloca el diestro de 
costado, en la rectitud del toro y a 
la distancia que le indiquen las fa­
cultades de su adversario, que pro­
curará este paralelo a las tablas; le 
citará tendiendo la capa, que tendrá 
sostenida con ambas manos; le de­
jará venir por su terreno, y cuando 
llegue a jurisdicción le cargará la 
suerte, empapándole bien con el ca­
pote, y lo vaciará trayéndose la ma­
no izquierda al costado derecho y 
alargando el brazo derecho, o vice­
versa, según del lado de que se 
practique, procurando que la res 
quede derecha y no atravesada. E n 
la posición referida, encontrándose 
el diestro de costado al bicho, y no 
de frente, tiene más facilidad para 
darle la salida y para repetir la suer­
te sin moverse de medio cuerpo aba­
jo. La suerte, practicada de esta for­
ma, resulta de mayor lucimiento y 

más parada que cuando el lidiador 
da la cara al toro situándose de fren­
te, porque para repetirla tiene, por 
lo menos, que dar media vuelta gi­
rando sobre los talones.» 

Tienen razón los autores de la 
«Tauromaquia» del Guerra al afir­
mar que el diestro puede torear más 
parado en esta forma, ya que al mo­
dificar el lance se han eliminado 
sus mayores dificultades. Pero en 
realidad se trata de una suerte dis­
tinta, aunque siga conservando el 
mismo nombre; impropiamente, por­
gue, como antes señalamos, se de­
nomina verónica precisamente por 
la semejanza entre la actitud del to­
rero que cita rigurosamente de' fren­
te con la capa sostenida con ambas 
manos a la santa mujer de que ha­
blan los Evangelios en el momento 
de limpiar la cara de Cristo. 

A esta modificación esencial de la 
posición del torero en el momento 
inicial de la suerte—que ha preva­
lecido en forma tan arrolladora que 
hace largos años desapareció de los 
ruedos la primitiva y auténtica ve­
rónica—, se han sumado insensible­
mente otras de menor importancia 
como la de sacar el capote por bajo 

y no por alto, como era costumbre 
antaño al rematar el lance. Como 
contrapartida de la pérdida de una 
máxima dificultad y emoción —la de 
modificar la trayectoria seguida por 
el toro cargando la suerte para obli­
gar al comúpeta—, tenemos hoy la 
mayor proximidad del diestro a su 
enemigo y una menor movilidad en 
la ejecución del lance y su posible 
ligazón con otros de la misma espe­
cie con ligeras enmiendas o sin en­
mienda ninguna. Indudablemente, la 
suerte tiene ahora más belleza plás­
tica, pero también ofrece menores 
riesgos. 

Al triunfo y pervivencia de esta 
modificación sustancial de la suerte 
han contribuido por partes iguales 
los gustos del público, la mayor do­
cilidad progresiva de los astados y 
la presencia en los ruedos de una 
Jarga serie de artistas que supieron 
imprimir moderno toreo a la veró­
nica, cualidades insospechadas para 
los tratadistas y aficionados de la 
centuria pasada. Influencia decisiva 
ejerce, en ésta como en algunas 
otras suertes, Juan Belmonte, cuya 
manera parada de practicarla, ligan­
do sin enmendarse una serie de lan­

ces constituye una auténtica revolu­
ción en la segunda década del siglo 
en curso. 

Siguiendo el ejemplo de Belmon­
te, otros toreros procuran introdu­
cir en la suerte mayores primores. 
A más de ejecutar el lance con ma­
yor lentitud, templando la acometi­
da del astado, bajan considerable­
mente los brazos, arrastrando el ca­
pote por la arena. Excepcional bri­
llantez alcanza en este terreno Fran­
cisco Vega de los Reyes «Gitanillo 
de Triana», que torea con tanta par­
simonia que parece detener el tiem­
po durante la ejecución de sus veró­
nicas. Mención especial merecen, en­
tre otros buenos capoteadores a la 
verónica, Victoriano de la Serna, 
Cagancho en sus momentos de ins­
piración, el mejicano Chucho Solór-
zano y el vallisoletano Fernando Do­
mínguez, todos ellos con anteriori­
dad a la guerra'de España. Con pos­
terioridad a 1939 han sido varios los 
que practicaron y practican la suer­
te con envidiable perfección y belle­
za, siendo Manolo Escudero quien, 
en opinión de una mayoría de afi-

' ^ j p ' / ^ ^ ^ ^ ^ ^ j f V ^ ' ^ . ^ j ^ ? ^ 

Marcial, con la verónica rodilla en tierra, por el lado derecho. 
Marcial ha sido una de las figuras del capote de todos los tiempos. 

Inventó la mariposa y la realizó como el que canturrea 

Rafael Vega de los Reyes «Gitanillo de Triana», tanta: veces compañero de Manolete hasta su muerte 
y que, como buen torero, buen andaluz y buen gitano, también supo interpretar el toreo con sentim 

iento, sabor y profundidad 

% n í L C l * i , * 0 • tambre gracia sartiT' nomDr* Que suena a todos: a loa aficionados, a los curiosos y a ios indiferente». 
Uana' «I tercida por España tantas veces, le convirtió en maestro del capote 

Ofrecemos un bello lance de capa de quién también fue mag­
nífico torero. «Gitanillo de Triana» 
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clonados entendidos, raye a mavor 
altura. 

Aparte de bajar las manos hasta 
arrastrar el capote por la arenare 
impr imi r a los lances una mayor 
lentitud y temple, hay quienes en 
ocasiones, de hallar facilidades en 
sus enemigos de tumo, ejecutan la 
verónica con el cuerpo r ígido y los 
pies juntos. Suelen ser lances gra­
ciosos y pintureros que arrancan el 
aplauso de los espectadores. No obs­
tante, su mér i t o es harto discutible, 
porque con el cuerpo rígido y los 
pies juntos no se puede cargar la 
suerte n i mandar en el astado; es 
éste, en realidad, el que, llevado de 
su bravura y nobleza, pasa una y 
otra vez por delante del diestro, que 
se l imi ta a mover el capote. Sin em­
bargo, no cabe negar que, aun no 
siendo en puridad una verónica, el 
lance resulta vistoso, especialmente 
ejecutado por toreros como Chicue-
lo, Pepe Luis Vázquez o Manolo Gon­
zález. 

La media verónica constituye el 
cierre habitual y casi obligado de 
una serie de verónicas. Pero lo es 
ahora y lo ha sido a part i r de la 
modificación radical del lance así 
llamado realizada por Juan Belmon-
te. Pero si la al teración esencial de 
la verónica le ha añadido belleza, a 
cambio de quitarle emoción, con la 
media verónica ocurre todo lo con­
trario. Hasta avanzado el siglo X X , 
la media verónica es, según la define 
un tratadista, «un capotazo a dos 
manos que emplea el matador en 
los quites, y aun en otras circunstan­
cias, para sacar al toro de un punto 
determinado, tirando de él, con lan­
ces por ambos lados, que tienen cier­
ta semejanza con las verónicas, pero 
que se quedan a media ejecución, 
puesto que el toro no acaba de pa­
sar, y en el mismo centro de la suer­
te el torero da el quiebro para se­
cundar por el otro lado con un nue­
vo lance». 

Era, como bien se advierte, una 
suel te en que el toro no pasaba; una 
especie d? recorte, ya que, según 
Montes, «recorte es toda aquella 
suerte en que el diestro se junta con 
el toro en un mismo centro y cuan­
do el toro humilla le da un quiebro 
de cuerpo con el cual l ibra la cabeza 
y sale con distinto viaje». Belmonte 
lo modifica sustancialmente. Se ini­
cia como una verónica, pero una vez 
empapada la res en el engaño y a 
medio camino del lance, se corta su 
ejecución, l levándose el capote reco­
gido al costado o a la cadera, mien-
trtts el toro que sigue el viaje por 
inercia, traza un apretado semicírcu­
lo en tomo al torero. «Así, pues 
—precisa Cossío—, sin perder del to­
do su ca rác te r de recorte, por lo^ffs* 
rado del diestro al practicarlo, por lo 
ceñido de su ejecución y porque en 
realidad tales circunstancias le des­
plazan del ámbi to movido y fácil del 
recorte, es obligado considerarle co­
mo suerte de pasar al toro.» 

LA NAVARRA, LA ARAGONESA Y 
L O S L A N C E S AL COSTADO 

La navarra es una suerte visto­
sa, poco practicada hoy, cuya anti­
güedad está fuera de toda duda. 
«Pepe-Hillo atribuye su invención a 
Martincho y aunque probablemen­
te sea anterior, su mismo nombre 
indica el origen no r t eño d d llance. 
Montes af írma que "después de la 
verónica es la que se hace con ma­
yor frecuencia y es m á s bonita que 
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aquélla, aunque no tan susceptible 
de hacerse con todos los toros*. 
Constituye la suerte favorita de Cu­
rro Cúchares, quien la ejecuta con 
notable perfección. No obstante, tan­
to Paquiro como Guerrita la con­
sideran sumamente peligrosa, y la 
"Tauromaquia" de este ú l t imo afta-
de: 

"Debe practicarse únicamente con 
los toros bravos que conservan mu­
chos pies y con los revoltosos. Con 
los que se ciñen o ganan terreno re-
suUa de gran exposición. Por eso, 
sin duda, la musa popular ha dicho: 

Capeo a la navarra 
tiene mi niña 

y con ella no hay hombre 
que no se ciña; 
de tal manera, 

que siempre está encunada 
cuando torea. 

La navarra se inicia como la veró­
nica, pero al rematarla el diestro 
airanca con pronti tud la capa por 
bajo del hocico del astado, dando al 
mismo tiempo una vuelta ráp ida so­
bre sí mismo en dirección contraria 
a la que 'haya marcado la salida del 
cornápe ta , quedando enfrente del 
animal y en disposición de dar un 

nuevo lance. .(Es fácil advertir que, 
en líneas generales, tíl lance ofrece áj 
muchos puntos de semejanza con la 1 
chicuelina.) 

Insistiendo en los riesgos que* 
ofrece la suerte, la "Tauromaquia' 
de Guerrita aconseja: «El diestnj 
que no tenga en las piernas suficien­
te poder y flexibilidad, no debe 
tentar en modo alguno el capeo a i 
navarra, so pena de verse expue,^ 
no sólo ai deslucimiento de la suer] 
te, sino a un serio percance," 

La suerte llamada aragonesa, 
espaldas o de frente por 4etm 
f k u r a también entre ¡las más anti-

LA5 
WUtF' 

r . 

Antonio Márquez también fue bueno con el capote Esta foto 
nos muestra un porcentaje de su arte, exquisito, pulcro, alea­

torio y personal como pocos 

Femando Domínguez toreó muy bien con el capote. El 
castellano adquirió nn gran respeto en este menester 

SAX 

La admiración es lo único que cabe contemplando esta exce­
lentísima verónica de Pepe Luis Vázquez. A las nuevas genera­
ciones que ahora se acercan a la Resta habría que prestarles 

esa fotografía para que pusieran en ella mucha atención 

... Manolo Vázquez. También su capote cuenta y va a 
en la Historia del Toreo. Y cao que Manolo Vázquez l 

superar un auténtico hándlcap; ser harmano de Peí* * ^ \ . 



R U E D O S 

E S P A Ñ O L E S 
BUEN DOMINGO 
0E NOVILLADAS 
g ó l o u n a c o r r i d a 

d e t o r o s 

se celebra en esta población de su historia. Seis no­
villos de Miguel HemándezhSoto Gutiérrez, que dieron 
buen juego. 

Francisco Sánchez «VeUta», bien con el capote y fae­
na de muleta al son de la música. Mató de dos pincha­
zos y estocada, y se le premió can una oreja. En su 
segundo estuvo mejor, y como esta vez mató de media 
y'descabello al primer intento fue premiado con las 
dos orejas y el rabo de su enemigo. 

E l Lince toreó bien a su primero, consiguiendo una 
oreja tras matar de dos pinchazos, media y descabello. 
A su segundo, tras superarse en su actuación y matar 
a su enemigo de pinchazo y media, le fueron otorgados 
las dos orejas y el rabo. 

Víctor Martínez «Vitín» no tuvo suerte con el acero 
y, aunque estuvo lucido en los otros tercios, fue silen­
ciada su labor en el primero, siendo ovacionado en el 
dltimo. 

NOVILLADA 
E N T R E T E N I D A 

SANTA CRUZ V E TENERIFE. 30.—Media entrada. 
Novillos de Manuel Alvares, bien presentados. 

Paco Bautista, vuelta al ruedo y una oreja. 
César Morales, vuelta en su primero y una oreja en 

el segundo. 
Juan Añas , una vuelta al ruedo en cada toro. 

LAS P A L M A S 

I SANTIAGO L O P E Z , 
O R E J E A D O 

j LAS PALMAS, 30.—Tres toros de Javier Molina, dos 
¡te Guardlola y uno de José de la Cova, que dieron 
!tesigual juego. 

Pedrín Benjuraea no tuvo suerte con su lote, «escu­
chando» silencio en sus dos toros. 
| Santiago López cortó una oreja a su primer toro y 
| ̂  welta ai ruedo en su segundo. 

El venezolano Jesús Narváez, vuelta al ruedo en su 
i wtoiero y palmas en el que cerró plaza. 

N O V I L L A D A S 
PRIMERA NOVILLADA 

DE SU HISTORIA 
SAX ficante), 30.—Primer espectáculo taurino que 

J O S E O R T E G A , 
TRIUNFADOR 

TORREMOLI NOS, 30. — Novillos de Hermanos La» 
cave. 

Juan Muñoz, vuelta al ruedo en el novillo que abrió 
plaza y una oreja en el cuarto. 

José Ortega, tres orejas y un rabo en su lote. 
Juan Muñoz fue asistido en la enfermería de la plaza 

de contusiones de pronóstico reservado. 

TARDE TRIUNFAL 
EN LA OROTAVA 

LA OROTAVA (Tenerife). — Novillos de Javier Pérez 
Tabernero. 

£1 rejoneador Torres «Bombita», dos orejas y rabo. 
José Julio Granada, cuatro orejas y dos rabos. 
Chavalo también triunfó plenamente, cortando cuatro 

orejas y un rabo. 

N o t i c i a 

sorpresa 

MARCADOR DE 
TROFEOS 1972 
(Hasta el día 30 de enero) 

Matadores . 
Corrí- Ore- £a- iPon-
das Jas be» tos 

Gabriel de la Casa 3 
Enrique Patón 3 
Pedrín Benjumea 3 
Sánchez Bejarano 
V. Manuel Mart in ... 
Raúl Sánchez 
MigueUn 
J. Sánchez Jiménez 
Angel Teruel ... ... ... 
Santiago López 
ArmlBita 
Juan Calero 
Roberto Piles 
Juan José 
E l Monaguillo 
Victoriano de la Serna 
El Cabañero 
Jesús Narváez ... 

Novilleros 
José Julio Granada 2 
José Ortega ... , 2 
Juan Arias 2 
Chavalo 
El Negrito ... ... ... 
Velita 
El Lince 
Avelino de la Fuente 
Juan Muñoz 
César Morales ..: ... 
J. Luis Rodríguez 
Víctor Martínez «Vitín» 

9 
i 
3 
3 
4 
4 
2 
2 
2 
1 
1 
1 
1 

13 
8 
6 
6 
5 
5 
4 
4 
4 
2 
2 
2 
2 

11 
7 
2 
5 
4 
4 
4 
2 
1 
1 

Rejoneadores 
Pedro del Río ... . . 
Paquita Rocamora 
Torres «Bombita» .. 
Manuel Bedoya 
Francisco Mancebo 
Conde San Remy .., 

2 — 
2 
2 

PLAZA DE TOROS DE I A OROTAVA 
Día 30 de enero de 1972 

Presentación y triunfo del novillero 
valenciano 

CHAVALO 
4 orejas y 2 rabos 
Fue nuevamente contratado 

10 

en noticias más sorprendentes de la semana 
de rumu neta taurin° sid0 sin duda el anuncio 
y ex tor entre mata¿or de toros Miguel Márquez 
José U a ? \ aPoderado hasta el momento del diestro, 
r^ Pwe/1; econ^p- Nada hacía presagiar esta ruptu-
Wtlentes re!aciones entre ambos siempre fueron 
versaría' ^ ^ i ^ o í e s de ejemplo en muchas con-

U^*.65. W r e taurinos. 
01 regrp£taA l0"10 c"erpo el lunes pasado, 25 de enero, 
nido ^ a% í?rcro <*e América, donde había interve-
rimero se i . a de San Cristóbal —en este mismo 

de r i . I " " resumen de la Feriar-, en sustitu-
ue í-urro Rivera. 

MIGUEL MARQUEZ 
CAMBIA DE APODERADO 

El contrato de apoderamiento Márquez-Recondo, de 
una duración de cinco años , estaba caducado hace 
tiempo, pero tas relaciones entre torero y apoderado 
eran tan cordiales que ninguna de las dos partes tuvo 
intención de firmar nuevo contrato. A l respecto, José 
María Recondo, manifestó a E L RUEDO: «Hubiese 
sido igual que tuviésemos contrato, pues yo le habría 
dado plena libertad, en cuanto me hubiese manifestado 
su deseo de que fuera otra persona quien le llevase 
sus asuntos.» 

Y aquí, la sorpresa: A Miguel Márquez le apoderará 
en lo sucesivo —aunque aún no se han firmado los 

oportunos contratos— el conocido José Flores *Ca-
mará» que, como se sabe, actualmente apodera —él 
y sus hijos— a Francisco Rivera *Paquirri», Dámaso 
González y José Rivera *Riverita». Pensamos sincera­
mente que Miguel Márquez no estuvo muy acertado 
en su decisión, aunque el tiempo vendrá a poner tas 
cosas en su sitio. Ya se sabe que Camará *mima» 
quizá en exceso a sus toreros y el diestro de Fuengiro-
ta, en un buen momento de su carrera artística, no 
parecía necesitar de tanta protección. Y finalmente un 
dato más: Recondo fue quien descubrió y lanzó a la 
fama a Miguel Márquez, que no tuvo hasta la fecha 
otro apoderado. 



I 
Llegó a España en 
1970 y quiere tomar 
b alternativa en la 
próxima Feria de 
julio en Valencia 

«El dinero en 
los t o r o s e s 
s e c u n d a r i o » 

EL 
S E R MEDICO 
TODO EO 

«. . .Yo era estudiante de Bachi­
llerato cuando me aficioné al to­
reo. ¿Sabe por qué? Bien sencillo. 
De chavalín tenía idea de que sólo 
los «grandes» podían ejecutar ese 
arte, que era veda para los joven* 
cilios. Por eso, un buen día, me en* 
tusiasmaron los hijos de Morenito 
de TaJavera, José Luis y Gabriel de 
la Casa, cuando eran becerristas. Al 
verlos a ellos, pensé: «Fues yo tam­
bién puedo».. . Y comencé a darle 
que te pego al trapo, a torear todo 
lo que encontraba al paso.. .» 

Alvaro Laurín es un mocetón es­
pigado que cumplirá veintiún años 
dentro de poco, allá para marzo. 
E s colombiano, nacido en la mis­
mísima capital de Bogotá, hijo de 
español y colombiana... 

—Bueno; mi padre, como buen 
andaluz nacido en Carmona, habla­
ba mucho de toros en casa y tam­
bién eso atrajo mi atención. Mi pa­
dre, Julio Laurín, llegó a Colombia 
como artista de teatro, formando 
parte de la compañía de Enrique 
Rambal, padre. Luego triunfaría, 
afincado ya en Colombia, como 
hombre de radio y televisión. Se 
casó con mi madre —Fanny Sala-
zar— y tuvieron ocho hijos, seis 
varones y dos hembras. Yo soy el 
mayor... 

—¿Qué dice la madre de tus an­
danzas toreras? 

—Transige, aunque la verdad es 
que no le gusta que el mayor de 
sus hijos se entregue al toreo. La 
hubiera gustado verme transforma­
do en médico o con cualquier otra 
carrera universitaria. 

—¿No la vas a complacer, con el 
Bachillerato terminado? 

— E s mi deseo. Pero lo que de 
verdad es lo mío, mi auténtica vo­
cación, son los toros. Estudiaré... , 
pero siempre que esto me permita 
ir cuajando la otra carrera, la tau­
rina, que es para mí la verdadera. 
Mire una cosa: cuando era más jo­
ven me dedicaba a practicar el de 
porte del fútbol. Llegué a figurar 
en el Monaguillos, filial del Santa 
Fe de Bogotá, e incluso creo que 

AEVADO EADSIN PODIA 
0 E O T D O E I S T A , PERO 

POR EE TOREO 
hubiera llegado a ser figura del ba­
lompié, pero todo lo abandoné por 
el toreo. Se lo digo de verdad, s e 
ñor; aquí está fraguada mi auténti­
ca voluntad, mi más pura afición. 
Le doy a usted mi palabra de ho­
nor... 

Toreó Alvaro Laurín alrededor 
de sesenta y cinco novilladas en su 
tierra. E l Festival de la Oportuni­
dad titulado «El novato del año», 
le abrió las puertas de muchas pla­
zas de su país, al quedar triunfa­
dor. E r a el año 1967, y eso le valió 
como premio un pasaje de avión 
para España, a donde llegó a fina­
les de 1970. 

—¿Qué hiciste aquí? 
—Lo natural: ir en casa de mis 

abuelos paternos y luego olfatear 
el horizonte taurino español, fami­
liarizarme con el ambiente. Conocí 
a don Manuel García, que hoy es 
mi apoderado. Y aquí estoy... 

—¿Novilladas la temporada úl­
tima? 

—Las diez económicas que nos 
permite el Sindicato. Naturalmen­
te he toreado más, pero sin pú­
blico. 

—¿Debut con caballos? 
—Creo que será a mediados de 

marzo, en el Sur. Puede decir que 
lo más probable es que actúe en 
casi todas las plazas de importan­
cia. 

—¿Piensas ya en la alternativa? 
—Claro. Me gustaría que fuera 

en la Feria de Julio de Valencia... 
Si la suerte me acompaña. 

—¿Cuál es tu virtud taurina? 
— L a terrible voluntad en los rue­

dos. 
—¿Defecto? 

—Como todos, muchos. P e r o 
apúntelos ustedes... 

—¿A quién admiras de tu país? 
—A Pepe Cáceres. 
—¿De España? 
—A E l Cordobés, Ordóñez, Ca­

mino, Luis Miguel... 
—Mezclas toreos distintos... 
— E s que Manuel Benítez viene a 

ser en el toreo lo que Einstein en 
las matemáticas, o Beethoven en 
la música. E s genio con el núme­
ro uno, aunque distinto ¿le los de­
más, quienes posiblemente ejecu­
ten mejor el toreo con arreglo a cá­
nones verdaderos. 

—¿Quién te gustaría que te die­
ra la alternativa? 

—Retirado Antonio O r d ó ñ ez 
«grande de Ronda», cualquiera de 
los otros citados. 

—¿Tú eres aficionado a los to­
ros o al dinero que ganan algunos 
toreros? 

~ E 1 dinero es secundario. Llega 
cuando se tiene verdadera afición a 
lo primero. 

—Que lo primero te proporcione 
lo segundo, mocetón. 

PALOMO «L1NARII: 
DE ACUERDO, P| 
FIN,C0NIAEMPE| 

DE MADRID 
Part ic ipará en \ 
Ferias de Castel 
Valencia y San Isí 
• Tras intensas negociaciones, 
do Lozano, apoderado de Palón¿7 
nares», ha llegado a un acuerdo l, 
la Empresa de Madrid, según y! 
maba ayer «Hoja del Lunes» de u 
dr id . * 

Por este acuerdo Palomo tonj, 
parte en todas las Perlas que 
za la Empresa de Madrid, y que * 
como se sabe, Castellón, VaJea 
San Isidro, San Sebastián, Gljdn ¡ 
calá de Henares, Colmenar Viejo, Dj 
y Zamora-

De momento ha sido aoordadai 
participación de Palomo en uaatg 
tr ida en Castellón, otra en las 
de Valencia y tres en San Isidro, \ 
cluso di cartel de las follas ya es 
formado. Será el d ía 17 de man 
con ganado del duque de Pinohera 
so y alternando con Calloso y & 
zanares. 

J . S. 

(Foto Julio MARTINEZ.) 

E l PERCANCE DE PAQUITA ROCAMORA EN BEIVIS DE IA % 
No la derribó el tora, «no ^ 
caballo resbaló por las mala»1 

dlciones del piso 

En nuestro número aotenor̂  
naos cuenta del percance sufiw 
la rejoneadora Paquita Bocafl̂  
su actuación en Belvis «fc 
Nuestra informaícióo decía 
ción facilitada por agencia-'H_ 
rejoneadora fue derriba^3 j * . 
a causa de la fuerte embe# 
toro de rejones. La «alidaíV 
Paquita se cayó del caballo 
lar éste por las malas co 
de* piso. La fotografía Que ^ 
es la del momento en 
el caballo ante la 
te mirada del toro. 



f
-, S noticia del día otra vez. El «afal-
i |aclo» de los toros copa at:n;io-
J ne5 impresas y gana en bases de 

nversaeiones en distintas tertu.ias 
2 país. Muchas veces se intentó, en 
íoca» anteriores, atajar el prob.ema 
bnteack) cara al logro futuro de una 

Fiesta nacional verdadera, pero nunca 
íomo ahora. Antes se realizó algjna 
campaña aislada, sin unísono, sin pa­
ridad, muy lejos de ser general. De 
-50 continuaban saliendo beneficiados 
los que bien pudiéramos denominar 
agoistas, vividores o desaprensivas. 
JJora la cosa parece tomar cuerpo, un 
cariz distinto, que va de cara y en se­
rio. Se ha volcado la Prensa a partir, 
mi% o menos, de Julio, a rafa precisa­
mente de publicar EL RUEDO un me-
$urado trabajo sobre el tan traído y 
llevado «afeitado». Y casi todos apun­
tan con gallardía al lamentable hecho 
y hacen pleno de dianas en el mismo: 
hay que desterrar para siempre el r o-
sible «afeitado» si de verdad desea­
mos que el toreo vuelva a tener el res* 
pato, la consideración, el interés y la 
pasión de antaño, todo ese mare mig-
num de impresiones nacidas del pro­
pio riesgo que Impone el toro verdade­
ro, con defensas en punta, edad, ai me­
nos, Justa, reglamentada. Es quien únL 
cemente puede devolver aquello perdi­
do, poner las cosas en claro, colocarlas 
an su justo lugar. Dejar a la altura 
que merecen, a total descubierto en «1 
caso, a los cómodos o desaprensivos, 
a los amigos del fraude, a los vi.lo­
ses de pesetas ganadas a costa de fas-
tejos de «puerta falsa» con precios as­
tronómicos. El toro-toro puede devol­
ver la Justísima apreciación de tal, la 
consideración de los ganaderos, la ho­
nestidad de los toreros, la dignidad de 
les empresarios. En una frase: la con­
fianza de los aficionados, hoy tan di­
vididos, tan desorientados y tan adver­
tidos. 

A la vista de ese deseo general del 
toro hecho es lógico preguntar: ¿A 
quién beneficia la presencia en la p!a-
» del animal amañanado o preparado 
para el éxito féell? Repasemos la lis-
ta de quienes intervienen directamente 
•n la organización de una corrida de 
¡ores, a sus auténticos pilares. ¿Bene­
ficie al empresario? ¿Al ganadero? ¿Al 
torero? Tajantemente no en el caso 
«•mprmr los y ganaderos, que ven 
¡JWnNas «us respectivas personaiida-
T* y Pateada su buena fe por indi-
™«uo« desaprensivos, que revuelven 
*h t"« busca del novillo engordado 
^ lroPoner, ademés, la ley del 
. ü 2 7 tm*n"Mndo 9«nedero, si 

" W ó n a esas desvergonzé 
«« «petenclas, con no volver a torear 
%v% r***. prohibiendo la ganadería en 

DE CARA CONTRA EL 
F E I T A D O 

1 

Que se diga quiénes son ios pocos 
toreros que se aprovechan escanda­

losamente del fraude 
carteles, incluso en Ferias completas, 
allí donde actúe. Se deduce así clara­
mente, repetimos, que la personalidad 
de los segundos está por los suelos, 
salvo esas excepciones por todos cono­
cidas y que no es necesario citar. 

Pero, ¿en verdad se beneficia el to­
rero? Digamos que sí, con claridad. Se 
beneficia, idaroi, porque juega al gato 
por liebre, lidia novillo por tero, se 
pasa por la faja pitón sin punta y 
suma así corridas y mis corridas, nun­
ca incómodas, que sirven para colo­
carle, amén de en un montante de mi­
llones, en el carrousei de la fama gana­
da a costa de desaprensión personal, 
impureza y falsedad. Pero, ¿es que to­
dos los que estén lidiando el toro f i ­
gurado no pueden con el verdadero? 
Tajantemente, |síl, hay algunos que 

pueden. Nosotros, tos cronistas de EL 
RUEDO, que recorremos Feries y vemos 
un día sí y otro también en acción a 
las «figuras» sabidas, podemos adelan­
tar con cerrojo de garantía que, efec­
tivamente, hay quienes pueden con el 
toro reglamentado que su categoría les 
impone {imposición en desuso, natura-
raímente). Deben así estos toreros, en 
propio beneficio, reclamarlo desde ya 
si de verdad, desean entrar en la histo­
ria del toreo sin falsedades sin car­
gos de conciencia, sin peto de escrú­
pulos a sus espaldas, por la puerta 
grande. Es cuestión de levantar la cara 
y comenzar a hacer el paseíllo de la 
la dignidad y del honor. Negarse al jue. 
go sucio de encumbrar a otros compa­
ñeros, toreros de pacotilla —pocos, 
ademés—, que no les llegan a las za­

patillas, pero que, a lo mejor, o a lo 
peor para ellos, sí juegan en el papel 
de más billetes (¡encima!), esos que 
a partida limpia serían de ios que a 
ciencia cierta pueden con el toro res­
petable. 

Y, al grano: ¿Quiénes son esos dies­
tros? Estrellas falsas que caerían con 
porrazo y todo en el preciso instante 
en que tos chiqueros abrieren el por­
tón al juego limpio. Todos, cesl sin po­
sibilidad de errar —ustedes también 
lo saben—, podrían señalarse con los 
dedos de ambas manos, a esos toreros 
y mentores, mentores y toreros, que 
juegan más o menos solapadamente en 
la ruleta de la estafa o en la partida 
sucia y vergonzosa, destruyendo todo 
lo que de grandiosidad y verdad posea 
la Fiesta. Podríamos señalar, y lo ha­
remos sin remilgos o concesiones, cai­
ga quien caiga. Pero por adelantado, 
para futuras corridas 1972, justo sería 
vigilar muy de cerca a todos, pero es­
pecialmente a los que hesta aquí, casi 
a ciencia cierta, manipulan con el ga­
nado en todas las corridas. Son siete u 
ocho servidores de toreros, no más. 
Atención doble para esos espedas en 
tos distintos apartados de reses, pre-
cintación tras la corrida de tes distin­
tas astas para su análisis riguroso en 
Madrid; mano rígida dispuesto por la 
Autoridad, a quien ececha siempre la 
burla de los Infractores. Y castigo mul­
tiplicado al máximo: 

Suspensión temporal para la profe­
sión a los matadores que lidien reses 
«arregladas» y a tos ganaderos de las 
divisas respectivas. Doble sanción en 
caso de reiteración e Inhabilitación to­
tal para el ejercicio. Estas sanciones, 
lógicamente, también deben hacerse ex­
tensivas a tos apoderados respectivos. 

Entonces, sólo entonces, dejaría de 
ponerse en duda la honestidad de una 
mayoría de profesionales, de todos esos 
que, conscientes de su deber. Vemos to­
rear en Madrid fuera da San Isidro... 
y algunos que quedan dentro del se­
rial, con posibilidad de ser, frente al 
toro verdadero, figuras también de 
verdad 

Vamos a dar el paso al frente para 
reencontrar ia apreciación del toro, la 
consideración de los ganaderos, la ho­
nestidad de los toreros, la dignidad de 
los empresarios y la confianza de los 
aficionados. 

Manos a la obra. )Es bien senclllol 
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mii PERALTA RECIBIO El 
I TROFEO < W E l l l i m > 
E l p r e m i o ( u n c a b a l l o a p t o 

p a r a e l r e j o n e o ) l e f u e e n t r e g a d o 

e n e l m i s m o h o t e l d o n d e 

s e d i o a c o n o c e r e l f a l l o 

Momento de leerse 
las conclusiones del Jurado de los premios 

«Wellington». 
Con el portavoz, el galardonado, 

Luciana Wolf 
y ei creador del trofeo, 

don Baltasar Iban 

Apoteosis de Angel Peralta. 
Desde el caballo conquistado agradece, 

emocionado y complacido, 
l a atención de todos 

bada el arte del rejoneo. 

(Fotos TRULLO.) 

EL pasado jueves, don Baltasar I b á n 
y e l Jurado nombrado a l efecto para 
otorgar los pr imeros trofeos «Welling­
t o n » convocaron a los medios informa­
t ivos para hacer p ú b l i c o los nombres 
de los galardonados. 

A l acto c o n c u r r i ó n u m e r o s í s i m o pú ­
blico, que representaba todos los me­
dios sociales de l a capi ta l de E s p a ñ a 
y, como es natural , p r e d o m i n ó el sec­
t o r t au r ino representado p o r empre­
sarios, toreros, apoderados y escri­
tores. 

La p r imera sorpresa de los asisten, 
tes, a l a h o r a de hacerse p ú b l i c o los 
t i tulares de los premios, fue el de no 
darse a conocer el galardonado con el 
p remio pe r i od í s t i co . Dificultades del 
Jurado para reunirse en ú l t i m a s deli­
beraciones fue e l pretexto de la Co­
mis ión . Parece que antes de quince 
d í a s se s a b r á el nombre del cronista 
que mejor c o n t r i b u y ó con su labor a l 
desarrollo del arte del rejoneo. 

E n cuanto a l torero ecuestre que 
mejor a c t u a c i ó n tuvo durante la tem­
porada 1971, fue proclamado Angel 
Peralta, de acuerdo con los haremos 
establecidos con los resultados obte­
nidos en actuaciones en plazas de pr i ­
mera y segunda ca t ego r í a s . E l p remio 
c o n s i s t i ó en u n soberbio caballo, be­
l l o de estampa y rancio de linaje. U n 
to rdo «rodao» de ascendencia cartu­
jana, que no se i n m u t ó a l marcar su 
«paso» por las alfombras del hote l . 
N i tampoco ante los destellos de los 
«f lahes». N i mucho menos cuando en 
el ampl io «ha l l» lo m o n t ó el rejonea­
dor que, con su ac tuac ión en los rue­
dos durante la temporada anterior, se 
l o supo ganar. D i j o alguien que su 
valor c r e m a t í s t i c o hoy es de u n m i ­
l l ón de pesetas. 

D o n Baltasar I b á n , mecenas de este 
I Premio «Well ington», e n t r e g ó las 

riendas a l caballero ganador en me­
d io de grandes ovaciones, a las que 
el mayor de los Peralta c o n t e s t ó , a 
grupas del premio rec ién conquistado, 
con emotivas palabras de agradeci­
miento . 

ANGEL PERALTA 

Cuando se ha liberado un poco de 
las m ú l t i p l e s felicitaciones que recibe 
el caballero de La Puebla, le hemos 
pedido licencia para hacerle unas lh 
mitadas preguntas centradas a su cir­
cunstancia. Admi t ido el d iá logo , inqui­
r imos : 

—¿No siente impudor por haberse 
subido a u n caballo dentro cel recin­
t o ds u n hote l y a d e m á s vestido de 
largo? 

—Para m í el lomo de un cabadlo es 

ana c ó m o d a butaca donde reposa m i 
e sp í r i t u . Lo mismo da que e l caballo 
camine a l t ro te por l a marisma o des­
cansen sus cascos en gruesas alfom­
bras. 

—¿Le quedan muchos a ñ o s en ac­
t i v o por esas plazas de toros? 

—Nunca se sabe c u á n t o puede re. 
sist ir l a m á q u i n a humana. Eso h a b r á 
que p r e g u n t á r s e l o a Dios. 

—¿De c u á n t o s caballos d i s p o n í a an­
tes de ganar este e s p l é n d i d o ejemplar 
que acaban de hacer suyo? 

—Catorce, digamos, en activo, y seis 
en fase de entrenamiento. 

—Este nuevo, que s e g ú n m e han 
informado se l l a m a r á en l o sucesivo 
«Wel l ington», tiene resuelto el proble­
m a de «vivienda» en su finca? 

—Ya he dado orden de que se le 
prepare convenientemente un «box» 
adecuado. 

—De verdad, ¿e s t e p remio no l o tes-
n í a ganado desde e l momento que se 
in s t i t uyó? 

—No se puede ganar de antemano 
nada cuando existen unas bases cla­
ras y definidas que no dejan lugar a 
dudas. Los trofeos por to ro y por ca­
t e g o r í a de plaza son convincentes. 
Tampoco inf luye* torear u n n ú m e r o 
elevado de corridas. Con quince cor r i ­
das, siendo tres en plazas de prime­
ra, o t ro rejoneador p o d r í a haber sa­
cado mayor coeficiente que e l m í o . 

—Una ú l t i m a pregunta. ¿ D a d a la ac­
tua l s i t u a c i ó n del toreo a pie, cree 
que el toreo vo lve r á a su origen, c§ 
decir, a las fuentes de la FiestaT 

—No. E l torco evo luc ionó en todos 
ios sentidos. Hoy e s t á en su sit io el 
toreo a pie. Y e l toreo a caballo e s t á 
consiguiendo el suyo. 

A m o jóse m i 
mmim contratado 
PARA CARTAGENA DE INDIAS 

Antonio José Galán, que tan buena cam­
paña está realizando en América, ha sido 
contratado para torear nuevamente en Car­
tagena de Indias, tras sus éxitos en dicha 
plaza. La nueva actuación de Galán tendrá 
lugar él próximo 20 de febrero. 

Sus honorarios habituales serán triplicados» 
en esta actuación extraordinaria, según ha 
informado JoselHlo de Colombia, empresario 
dai mencionado coso. 

CURRO FUENTES TOMARA LA ALTERNATIVA EN MÜRCI 
Enrique Callejas y Curro Fuentes. Apoderado y poderdante desea­

ban- en principio que el torero de Cuenca tomara la alternativa en el 
serial de corridas correspondiente a las Fallas valencianas. Pero una 
vez hechos públicos los carteles de Valencia, se ha decidido una nueva 
fecha. Curro Fuentes será «toricantano» el domingo de Pascua, en 
Murcia. Su padrino será Antonio «Bienvenida» y de testigo actuará Se­
bastián Palomo «Uñares», con toros todavía sin decidir. 

•—¿Y luego? 
—•Torearé muchas tardes si no surge el percance. M i apoderado ya 

me ha contratado para las fiestas de San Isidro, en Madrid: dos tardes. 

(Foto TRULLO) 

REUNION DE LA J y ^ U 

NACIONAL T A U R I N A ^ 

LAMENTACION ^ 
R E P R O B A B L E S 
CHOS DE «AFEITAD^ . I 

DE RESES 
Esta temporada los torej 

tendrán un régimen 

da! de Seguros S 

E l Sindicato Nacional del £ 
táculo nos ha remitido, con 
go de su publicación, ¡a 
nota: 

«A lo largo de las dos 
manas ha venido 
Junta Nacional Taurina, bajoT,, 
sidencia de don Juan José ifo¡¡ 
Pérez, Presidente del Sindicatos 
cional del Espectáculo. 

Entre los temas tratados pot 
Junta figuró el de la campaña: 
riodística a propósito del «aíeitai 
de los toros. La Junta acordé! 
mentar hechos evidentemente r 
probables, pero que se registran 
limitado número de casos, que 
hayan exagerado desorbitadamat 
poniendo en duda la honestidad; 
una mayoría de profesionales.! 
este sentido, la Junta detemt 
que se realizasen estudios parap 
tionar su posterior publicación 
en los que se refleja el elevado i 
mero de heridas que los toreras!! 
nen sufriendo, y cuyo porcenli 
real es, desgraciadamente, muyt 
jado del de otras épocas calificai 
como dolorosamente sangrientas 

En estas reuniones se han del 
tido ampliamente otros temas 
gran trascendencia para el muí 
taurino. Entre ellos, el de la SÍ 
ridad Social, cuya urgente implt 
tación en este sector s? solicite 
para lo cual la propia Junta vis 
al director general d? la Segu* 
Social, quien prometió que al n 
mienzo de esta temporada los pf 
festónales del toreo tendrán W 
gimen especial de Seguridad Sodi 

A lo largo de esta semana set 
lebraron en el Sindicato Naden 
del Espectáculo, a tal efecto. * 
sas reuniones, en las que repre» 
taciones del Montepío de Torso 
de las Agrupaciones Sindicales o 
Sector Taurino y de la DireWj 
General de la Seguridad Social k 
marón el proyecto de d 
por el que se establecerá 
gimen especial.» 

JV. DE LA K—Si. efectiva^ 
es «limitado» el número de ^ 
de «afeitado» existentes, d ^ 
to es oportuno para encan^^ 
das las gestiones y reuniones <r 
íes a poner freno y coto a ® ^ 
mas. encauzando ta Fiesta * 
forma legal para todos, en ^ 
ció de cuantos intervienen 
misma de una u otra f011^'^ 
cialmente esos matadores W^, 
—mayoría afortunadamente-^ • 
hace referencia la nota, 
ben ser los primeros pn 
correspondiente denuncia de-
ra general en contra de w 
culpables. La unión hace & j 
Y ellos y el Sindicato la ttew j 
demás. ¿O es que va a P ^ u 
la desaprensión de unos 

(En otro lugar de este •-- ^ 
mero nos ocupamos , ^ 
mfcitado». A la lectura dei 
remitimos a nuestros lectoT m 

mis*0] 
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Varios caballeros rejoneadores y otros varios Jinetes españoles —Alvaro Doroecq, 
padre e hijo; Rafael Peralta, Fermín Bohdrqnez, etc., etc.—, se desplazaron reciente­
mente a Viena y Saumur para comprobar y apreciar sobre el propio terreno la valía 
de los demás jinetes y caballos de Europa y, además, recibir las correspondientes 
enseñanzas de lo que es una buena Escuela de Equitación, inexistente con grao cate­
goría en España. 

Es deseo de los distintos caballeros crear en nuestro país una con categoría inter­
nacional, en E l Puerto de Santa María, contando con el beneplácito de aquellas autori­
dades, que ya en ciertas ocasiones han demostrado su interés en este aspecto. 

De indudable importancia es este viaje de nuestros Jinetes, que en la escuela vienesa 
y en la de Saumur apreciaron la valía de montadores y razas de montados, presen­
ciando varias exhibiciones y ejercicios ejecutados en honor de los ilustres visitantes 
españoles. 

Felicitamos a los viajeros y nos felicitamos como aficionados a tan noble arte, 
porque este viaje será, in duda, un paso más para hacer realidad esa magna Escuela 
de Equitación Nacional. 

1 
m 

GABRIEL ME LA CASA 

«ES HORA DE QUE E L P R I V I L E ­
GIO DEL «AFEITADO» PARA 
CUATRO SEÑORES DESAPA­
REZCA.» 

Gabriel de la Casa, campeón de ene­
ro por número dfc corridas y trofeos 
conseguidos. 

—¿Usted también se aprovechó de la 
«manga ancha» ante el «afeitado»? 

—le jHiedo asegurar que si me tocó 
algún toro «arreglado» jamás me ente-
fé- El estado de opinión sobre el tema 
lo encuentro exagerado. Ahora bien; es 
hora ya de que el privilegio que tie­
nen cuatro señores desaparezca de una 
vez. 

«WYTI: 

^ EQu.po DE LOS CUATRO ^ 
r u i ^ U APOTEOSIS HA-
V i m i ^ ^ ^ PALTA PARA REIN-
V'NDICAR a ARTE DEL Ta 
RE0 A CABALLO.» 

êô íL K?lyt6' instauradora de los 
q Uevan su nombre, muy co­

diciados por cuantos participan en el 
ferial de San Isidro, estuvo presente en. 
tre la numerosa concurrencia que se 
adhirió a los prsmios «Wellingtonv el 
pesado jueves. Nos dice: 

—Me encuita el espectáculo del re­
joneo. £1 equipo de los «Cuatro Jinet s 
de la Apoteosis» considero que hacía 
mucha falta a la Fiesta. Elfos han rei­
vindicado y puesto en su sitio el no­
ble arte del toreo a caballo. Particu­
larmente me gusta mucho el rejoneo. 

A Mayte le preguntacnos que si a sa­
biendas permitió que un «Mayte» se le 
otorgara a un torero por su actuación 
a un toro «manipulado» fraudulenta­
mente. 

—-En Madrid, en su plaza de toros, 
pensar seriamente en la posibilidad de 
fraude es totalmente absurdo. No obs­
tante, y ante la más ligera sospecha, 
aunque, como sabe, no formo parte del 
Jurado, invalidaría totalmente la con­
vocatoria. 

DIQUE DE PINOHERMOSO: 

«LOS TOROS, PARA E L REJO­

NEO, D E B E N ESTAR C O R R E C ­

TAMENTE «A R R E G L ADOS». 

NUNCA DESMOCHADOS.» 

Duque de Pinohermoso: 

Señor duque de Pinohermoso, ¿se 
deben o no rejonear los toros «afeita­
dos»? 

—Los toros para el rejoneo deben ser 
correctamente arreglados. Nunca des-
mochados. 

De inmediato nos interesamos por el 
porvenir de su ganadería que, como es 

del dominio de nuestros lectores, fue 
puesta en venta no hace muchos meses. 

—No la he vendido porque no encon­
tré comprador. Está visto que el nego­
cio de ganadero no interesa al sector 
comercial. 

—Una última pregunta, señor Duque: 
¿Qué resultados espera de la actual 
campaña contra el «afeitado» de los to­
ros? 

—Me parece oportuna y espero las re­
soluciones correctas por parte de la Au­
toridad. En el campo ganadero ni unos 
ni otros pueden desenvolverse con la 
situación ambigua de los últimos años. 

DB. GARCIA DE I A TORRE: 

«CON Q U E SE CUMPLA E L R E ­

G L A M E N T O EN C U E S T I O N DE 

ENFERMERIAS ES S U F I C I E N ­

TE.» 

—Doctor don Máximo Gdrcía, ¿qué 
nos dice sobre esa propuesta de la su­
presión de quirófanos en las plazas de 
toros y el montaje de esos helicópte­
ros-ambulancia y no sabamos cuántos 
medios de transporte para evacuar al 
posible herido de cualquier plaza? 

—Ya htmos hablado en EL RUEDO 
sobre la cuestión. E l plan es insoste» 
nible por su cuantía económica. Calcule 
en una tarde de agosto o * * ntiembre, el 
número • de funciones que Se dan en 
toda la geografía del país y los medtos 
de transporle, terrestres y aéreos, que 
tenían que estar movilizados... No, m i 
amigo; con que en la actualidad se cum­
pla el Reglamento es suficiente. 

L O S C A R T E L E S 
D E L A S F A L L A S 
TRES CORRIDAS Y LIMA 
AOVILLADA DEL 17 AL 
20 DE MARIO 

Han sido dados a conocer los car­
teles de la tradicional Feria de las 
fallas. Estas son las combinaciones 
de toros y toreros: 

Día 17 de marzo.—Toros del du­
que de Pinohermoso para Palomo 
«Linares», José Luis «Galloso» y Jo­
sé María «Manzanares». 

Día 18.—Reses de Santa Coloma 
para Paco Camino, Julián García y 
Curro Rivera. 

Día 19.—Toros de Méndez para 
Faquirri, Dámaso González y Anto­
nio Rojas. 

E l día 20 se celebrará una novi­
llada, para la que hasta ahora sólo 
se conoce el nombre de uno de los 
diestros: José Julio Granada. 

LAS VENTAS, 11 DE MARZO 

INICIACION DE LA TEMPORADA 
CON EL F E S T I V A L QUE 
PATROCINA DOÑA CARMEN 

POLO DE FRANCO 

Día 12: Apertura de novilladas, 
con Angelote, Pascual Mezquita 

y Julio Robles 

Pues sí . Y a e s t á decidida la fecha 
para el p r imer festejo del a ñ o en la 
p r imera del mundo. La plaza de las 
Ventas a b r i r á sus puertas el segundo 
s á b a d o de marzo para presentar el 
t radicional Festival que patrocina la 
p r imera dama de E s p a ñ a en su loable 
Cair^paña de Ayuda a l Necesitado. Es 
el mismo vicepresidente de la Diputa­
ción de Madr id , don Lecpoldv Matos, 
^oien nos proporciona los d i os ú e 
que dispone hasta el momento. 

—Aunque el cartel vo e s t á del todo 
terminado, puedo decirle que t o r e a r á r 
Jaime Ostos, André s Vázquez y uno 
que p o d r á ser la gran sorpresa que 
preparo. 

—¡Aclárese , s e ñ o r Matos ! 
—La r e a p a r i c i ó n de u n gran torero. 

N o puedo decirle m á s . E l ganado s e r á 
de Antonio Pé rez . 

Y no insist imos m á s para no hacer­
le romper una negoc iac ión o "una pro­
mesa. 

Por la calle de l a Vic tor ia , una vez 
sabida la fecha del Festival c lás ico, 
hemos indagado sobre su apertura ofi­
cial de la temporada. Aunque no ha 
sido fácil, hemos logrado saber que el 
d ía 12 e s t á proyectada una novil lada, 
sin designar a ú n , para los diestros An-
gelete, Pascual Mezquita y Julio Ro­
bles, que h a r á su p r e s e n t a c i ó n en Ma­
d r i d . 

T a m b i é n nos han informado que los 
meses de marzo y jun io , de momento, 
la Empresa que rige los destmos de 
las Ventas, los d e d i c a r á a las novil la­
das, trayendo a esta plaza a todos 
aquellos novil leros «que destaquen por 
ahí» . . . y no quieran eludir la respon­
sabilidad de actuar ante la c á t e d r a . 
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Ha sido dos años 
triunfador del 
ferial de la Real 
Maestraaza 

PREMIOS A LrMFSíO.—Fotografías 
como ésto (entrega del Premio «Se* 
villa» wA diestro José Martines «Li­
meño») o similares se han repetido 
mochas voces en Sevilla, ai ser ele 
gido el diestro saninqaefo triunfa­
dor de varias Ferias. Poro los éxitos 
y el corazón que se pone en la tarea 
parece que de nada sirvo a los orga­
nizadores, a lo visto en este caso 
concreto, a la hora de confeccionar 

carteles en años sucesivos 

En la playa, chiclanera de La 
Barrosa, en ti popular restauran­
te E l Gallo, los numerosos admi­
radores y amigos con que cuenta 
el matador de toros sanluqueño 
José Martínez «Limeño» le han 
rendido un homenaje de simpatía 
y desagravio por no haber sido in­
cluido en la Feria de Sevilla este 
año, que tuvo bastante resonancia 
por aquellos contomos, ya que al 
liar de centenares de aficionados 
chiclaneros se unieron otros más 
llegados de Jerez de la Frontera, 
E l Puerto de Santa María, San 
Femando y Cádiz. 

A l final del almuerzo celebrado 
le fue impuesto a José Martínez 
«l imeño» ti primer «Gallo de Pla­
ta», galardón instituido por una 
inmobiliaria local. 

Durante el homenaje se puso de 
manifiesto en las numerosas inter­
venciones oratorias habidas l a s 
simpatías con que cuenta el dies­
t ro y el desagrado con que ha sido 
vista su exclusión de la Feria de 
Sevilla, donde tantos éxitos ha co­
sechado. 

N . DE LA R. -> Efectivamente, 
Limeño ha sido de siempre un to­
rero sufrido y que allá en Sevilla, 
casi en su tierra, se entregó al to­
reo —igual que en las distintas 
plazas dónde actúa— con toda la 
fuerza que le proporciona su siem­
pre mostrada auténtica vocación 
torera. Varios años lidiando pre­
cisamente lo que no quería nadie 
—o muy pocusr- , se alzó non ti 
merecido galardón de «triunfador 
de la Feria». Limeño siempre pu­
so toda la carne en el asador en 
favor de la afición sevillana, que 
tanto le quiere. Y no es muy jus­
to que digamos —posiblemente de­
bido a aquel ataque de nervios 
que sufriera el año Ultimo, produc­
to de su gran honradez torera, que 
le prohibió actuar en la segunda 
corrida que tenia contratada— que 
se le deje fuera de los carteles de 
1972. A eso se llama, amigos, tre­
menda faena y no obrar recípro­
camente con quien tanto puso y 
expuso en favor del entendido pú­
blico de la Real Maestranza. 

Conste también en acta nuestra 
protesta. 

Exprop iac ión: 12 millones de pesetas 

VA A DESAPARECER U PLAZA 

DE TOROS DE LEON 
La plaza de toros de León, constituida por una sociedad anónima hace veinti­

t rés años , en terrenos cedidos por ©I Ayuntamiento, es tá amenazada de desapa­
recer. 

Esta decisión ha sido aprobada recientemente por el Municipio, con un voto 
en contra, para que la reforma del llamado Polígono 64, que incluye entre otras 
expropiaciones, la de la mencionada plaza taurina. 

Con la reforma de este Polígono, el Ayuntamiento pretende prolongar el actual 
paseo de Papaüaguinda, que, a su vez, es prolongación de la circunvalación de 
Sagasta, de más de un kilómetro, formado así un total de tres kilómetros en línea 
recta. 

La plaza de toros queda en ti centro del paseo de iPapalagumda, y en su pro­
yectada prolongación, hasta la confluencia de los r íos Bernesga con el Ventorio. 
en ti ángulo formado por ambos, se construyen unos muros de defensa que im­
portan más de setenta millones de pesetas, con d f i n de canalizar ambos ríos 
y ganar centenares de millares de metros cuadrados para ti servicio y expansión 
de la capítol. 

E l valor de la expropiación de la plaza de toros, con corrales y demás servicios 
complementarios, con una superficie de siete m i l metros cuadrados, se ha fijado 
en unos doce millones de pesetas. En dicho coso taurino solamente en los últimos 
cuatro años se han dado dos corridas de toros, precisamente en las fiestas de San 
Juan y San Pablo. 

El Ayuntamiento ha ofrecido a los propietarios la oportunidad de cederles unos 
terrenos en otro lugar, en donde pueda ser reconstruida la mencionada plaza. La 
empresa y otros particulares afectados por la expropiación han entablado las 
debidas reclamaciones en ti Ayuntamiento, con informes técnicos y jurídicos. 

Nuestra enciclopedia gr% 

E X I T O k E 

a i 

«Eco del Cidacoi», semanario,, 
formativo comarcal de CtioÁom| 
en su número 203, del 15 de enen 
se ocupa ampliamente de EL flm 
DO en su última página. Bajo, 
epígrafe *Los Toros» y el titog 
«Una idea fetíz» se refiere conT 
lago a Id publicación de nuenn 
«[Enciclopedia gráfica del toreoi 
que venimos publicando, 
de nuestra habitual modestia ^ 
gra saber que el reconociniicnío, 
«n esfuerzo está en ta caUe y K 11 A I 
celebra el trabajo con la groxiu " 
de lo que gusta e informa, o la % 
qeu forma a los lectores metiot u A f 
doctos, pero que sienten aficiim l i n V 
torea 

Nos congratulamos por la 
cat ión de ese recuadro pcriodte 
co. decimos, y agradecemos a n 
autor, don Juan J. Ockoa Gcrcít 
y al director de la publicación, do-
José Lumbreras Pino, la atened 
tenida, a la vez que aprovechami 
la ocasión que nos brinda «EcoM 
Cidacos» para agradecer publh 
mente también las muchas caria 
que en idéntico sentido han tenido 
entrada en Redacción, algunas i» 
duso de ánimo para quienes k 
cemos la Revista para ampliar m 
Enciclopedia en varios voiúmm 
más. 

Reiteramos: 
todos. 

Muchas gracias 

P o r 
e s a s P e ñ a s . . . 

NUEVA DIRECTIVA M 
LA PEÑA DE E l 

CORDOBES, 
DE TARRASA 
Creación de la 

medalla de oro 

La Peña Taurina «El Cordobés», de Ta-
rrasa, ha celebrado reunión extraordina­
ria con el f in de elegir su nueva Junta 
directiva, que ha quedado constituida de 
la siguiente forma: 

Presidente, don Manuel Villegas Cor­
tés; vicepresidente, don Lorenzo Gallego 
Lozano; tesorero-contador, don José An­
tonio Aranda Parra; vicesecretario, don 
Juan Antonio Bemal Rodríguez; tesore­
ro-contador, don José Bravo Parejo, y 

vocales, don Antonio Olivares Montes, 
don Francisco Camero Peso, don Fran­
cisco Romero Linares, don Carlos Plate­
ro Rubio, don Julián Delgado Cabezas, 
don Francisco Delgado Cabezas; asesor 
religioso, reverendo padre Lloverás, y 
asesor taurino, don Lorenzo Gallego Lo­
zano. 

Asimismo, en la reunión se acordó 
crear la Medalla de Oro de la entidad, 
concediéndose la primera de ellas al Al ­
calde de la localidad, don José Donadéu 
Cadafais, en reconocimiento a su apoyo 
a todas las iniciativas de las distintas 
Peñas tarraconenses en favor de la Fies­
ta nacional. 

DOMICILIO DE LA PEÑA 
"JOSE D E L POZO" 

El secretario de la Peña Taurina «José 
del Pozo», con domicilio en Madrid, nos 
comunica que el domicilio social de la 
entidad ha sido trasladado a la calle de 
Martell, 17, bar E l Puerto. Madrid-18. 

DIRECTIVA DEL CLUB 
TAURINO GADITANO 

En amable saluda, el presidente del 
Club Taurino Gaditano nos informa de 
la constitución de la nueva Junta direo-
tiva de la entidad. Es la siguiente: 

Presidente honorario, don Antonio Ro­
sales Gómez; vocal religioso, don Ma­
nuel Mañe; presidente, don Juan Pérez 
Do val; vicepresidente, don Miguel Doval 
Rodríguez; secretario, don Manuel Bur-
guez Moreno; tesorero, don Antonio Due­
ñas Galván; administrativo, don Antonio 

Moriano Castañeda; relaciones pu* 
don Rafael Delford Fernández, y voi 
don Miguel Rincón Cuenca, don José I 
za López y don Francisco Jiménez Nw 

X ANIVERSARIO DE U 
PEÑA TAURINA 

"VOLAPIE", D E VALENC1 

En el domicilio social de la Penal' 
r iña «Volapié», de Valencia, se cel* 
d ías pasados una cena de herma»1 
para conmemorar el X aniversario' 
la fundación de la entidad, asistiendo 
la misma alrededor de doscientos «»• 
críticos taurinos de periódicos y ^ 
ras locales y los diestros Julián Otf 
Santiago López, Antonio Rojas í $5 
villero Vicente Luis Murcia. 

Al final del acto hicieron uso ^ 
palabra el presidente de la F̂ M í 
crít icos taurinos, todos los cuales w 
saron el deseo del futuro engra^ 
miento de la Fiesta. 

DIRECTIVA DEL C 0 
TAURINO DE CALAHO^ 

La nueva Junta directiva del Cli*W 
riño de Calahorra ha quedado 
da de la siguiente forma: 

Presidente honorario, don 
Gil; vicepresidente, don José M»"^ 
nández; secretario, don ^ ^ L ^ C ' -
Marín, y vocales, don Miguel »~r~p 
cía. don Antonio Ciordia Boyo. ^ ^ 
cisco Alvarez Baigorri, don 
sana Madorrán, don José I g ^ j ? ^ 
Yarri tu y don Jesús Adán Rodrigo 
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O B R E L A 

E G U R I D A D 

S O C I A l 

D E I O S 

T O R E R O S 
HABLA E L P R E S I D E N T E D E L A U N I O N 
NACIONAL DE TRABAJADORES D E L SINDICATO 

NACIONAL D E L E S P E C T A C U L O 
Cuestión interesante en el mundo del toro es aquella que se refiere a las figuras 

taurinas que ciertamente no gozan de los privilegios que la fama y la popularidad 
otorgan a los «ases» del ruedo. Esta es la parte de la Fiesta que carece de «luci­
mientos)»; la vertiente «modesta»... 

Se habla de Seguridad Social para los hombres del mundo taurino. 
Y he aquí un diálogo sostenido al respecto con don Ello Grafiña García, presi­

dente de la Unión Nacional de Trabajadores y Técnicos del Sindicato Nacional del 
Espectáculo. 

u i 
-¿Disfrutan los toreros de los benefi­

cios de la Seguridad Social? 

_Por su condición de toreros, no. Pue­
de darse el caso de que al practicar el 
puriempleo disfruten de estos beneficios. 

_ittr -¿Existen matadores que practiquen el 
pluriempleo? 

—Eíeotivamente; h a y que tener en 
cuenta que al hablar del mundo taurino 
tenemos que pensar independientemente 
de las «figuras» existentes en ese otro 
gran mundo formado por matadores de 
más modesta condición, novilleros, ban­
derilleros, picadores y mozos de espadas. 

—¿Los sueldos que perciben no lea per-
mlten prescindir d ela Seguridad SocM? 

-Quizá si trabajasen a diario pudie-
prescindir de ellos; ahora bien, hay 

Que tener en cuenta que su trabajo es 
esporádico y que la media mensual de 
'os salarios suely ser en promedio anual 
uuerlor a la del trabajador medio, con 
«> Que llegamos a la conclusión de que 
es absolutamente necesario prestarles 
**"J®cia. pues, además, dadas las car 
racteristicas espedalisimas de su trabar 
f ^ n 5 t í m t e s desplazamientos y riesgo 
"sico ante el toro, el peligro de acciden-
Z COnstante- Por otra parte, hemos 
büiST*1611* que 81 carear de la posi-
simvS, ^ Pensión de jubilación n i 

mínima, están obligados a per-
activo a unas edades en la» 

aconsejable su retiro por razo 
de i T p S f ^ Peraonal y de prestigio 

bj^f** enfermerías de la plaza no cu-
lewS/*6860® Pernales durante la 

lón de la corrida? 

voi 

Mi 

ce» 

, 0 

ce-

irto* 
m i * 

-En pura teoría as í debería ser, pero 
Por diversas causas, como la falta de far 
«Utativos debidamente especializados, o 
í05 escasos medios de que disponen para 
utervenciones de importancia, imponen 
U reaJUJad de que en número im­
portante de festejos se actúe sin cubrir 

«ondiciones mínimas aceptables. Es-
* ^conveniente se ha agravado con la 

proliferación de plazas portátiles y su ca­
rencia de los servicios de enfermería. 

—¿No cubre el Montepío de Toreros 
estas necesidades? 

—El Montepío realiza una labor for­
midable, pero su intervención, debido 
fundamentalmente a razones económi­
cas, está limitada a la cobertura de lo 
que podríamos denominar accidente de 
trabajo; claro está que esto se limita a 
sus socios, pero no es extensivo a los 
beneficiarios de éstos n i a todas las ca­
tegorías profesionales del Sector Tau­
rino. 

—¿Cree usted que podr ía di Montepío 
asumir las funciones del Régimen Gene­
ral de la Seguridad Social? 

—En estos momentos el Sindicato Na­
cional viene celebrando unas reuniones 
con representantes del Montepío de To­
reros encaminadas a este fin, es decir, 
que se estudian las posibles fuentes de 
financiación y los servicios que podría 
prestar el Montepío. Puedo decirle que, 
en principio, los toreros, quizá por ra­
zones de agradecimiento y simpatía, son 
partidarios de que sea su Montepío quien 
les atienda, no obstante m i opinión per­
sonal, ya que entiendo que difícilmente 
podrían financiar una obra capaz de cu­
br i r su asistencia en cada provincia co­
mo la Seguridad Social podr ía hacerlo. 

—¿Acogería el Instituto Nacional de 
Previsión a los toreros dentro de su 
asistencia? 

—Entiendo que s í , aunque para ello es 
necesario concertar un régimen especial 
y al unísono con el Montepío se están 
confeccionando las bases para el posible 
concierto de este régimen. 

—¿Quiere decir que en estos momen­
tos se estudia la Seguridad Social de los 
toreros por ambos organismos? 

—Exactamente así es; serán los tore­
ros y sus empresas los que dirán la úl­
tima palabra, decidiendo el sistema más 
beneficioso para sus intereses. 

(1 \mm de « i 
m h <mt> 

Alfonso Navalón ha sido nombrado crítico taurino del diario 
«Pueblo». Sustituye en este puesto a Gonzalo de Bethencourt y 
Carvajal, que pasa a ser corresponsal permanente y extraordina­
rio en Hispanoamérica de este vespertino madrileño. 

Navalón, hasta ahora ejercía la crítica taurina en el diario 
«Informaciones». Fue colaborador de. E L R U E D O durante cuatro 
años antes de ingresar en «Informaciones». 

N. de la R.—Nada podría congratulamos más a todos los que 
hacemos E L RUEDO —y que, por lo tanto, estamos interesados 
en la defensa de la verdad taurina— que la noticia que antece­
de. Deshojando inviernos, en espera de primaveras más propicias, 
vientos como los que nos traen esta grata nueva, son los que se 
agradecen de verdad. 

De confirmarse el rumor, como esperamos que ocurra de un 
momento a otro, los afícionados conscientes a la Fiesta habrán de 
felicitarse por el nombramiento del ponderado, bien medido y ecuá­
nime Navalón, para ocupar la tribuna taurina de ese diario «Pue­
blo», que de la mano del ilustre periodista don Emilio Romero, 
se ha colocado a la cabeza de los más importantes rotativos del 
país en los últimos años. 

Después de la fructífera etapa del fino escritor que es Gonza­
lo Carvajal, estamos seguros de que Navalón sabrá proseguir en 
la línea de honestidad informativa, total independencia, categoría 
profesional y culto irrenunciable a la verdad que han cualificado 
a aquélla, tal como sucedió en la suya, recien tí sima, de «Infor­
maciones». E n suma, un acierto más de ese ejemplo de periodis­
tas que es Emilio Romero, timón seguro y efectivo de nuestro 
admirado «Pueblo» de cada tarde de España. 

E L E M P A S T R E A L I S B O A Y E S T O R ' L 

Como preludio de la próxima temporada taurina, EL EMPASTRE va 
a iniciar sus actividades artísticas en los distinguidos salones: Coliseu dos 
Recreios, en Lisboa, y Gran Casino, de Estoril. donde ha sido contratado 
para presentar su nuevo y espectacular SHOW 1972. en las próximas fiestas 
del Carnaval. 

EL EMPASTRE. que va a estrenar nuevos programas y que esta tempora­
da que se avecina va a superar sus éxitos anteriores, presentará a los m á s 
famosos ases del toreo cómico, componiendo la cuadrilla bufa con los pres­
tigiosos de este arte: 

DON CANUTO, E L GRAN RICARDO y DON DIVINO 
Por lo que, muy satisfechos, podemos decir que EL EMPASTRE pre­

sentará: 

| UN ESPECTACULO DE INSUPERABLE CATEGORIA 
Y MAXIMA GARANTIA! 

Apoderado general: JUAN MARI ASINS. Teléfono 119. CMIe Fernández 
Cuesta, M - ! • CATARlROJA (Valencia). 
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C u a n d o e l a r t e e s t á p o r e n c i m a d e l o s c o n o c i m i e n t o s 

¿Nace o se hace el torero? He aqu í el terrible di­
lema que queda agudizado aún m á s ante las foto­
grafías jugosas, profundas y limpias que ofrece­
mos. Viendo torear de salón al chavalillo se desvane­
ce la duda inicial a las primeras de cambio. ¡Claro 
que hay que enseñar lo básico del toreo, cómo es es­
te pase o aquél , cómo se agarra el capote o se da 
giro a la muñeca que dibuja la verónica, el redon­
do o el natural! ¡Claro que al poeta hay que en­
señar le el abecedario y m á s tarde lo que es una 
r ima! ¡Claro que el escultor comienza aprendien­
do a diferenciar la arcilla de la madera blanda o 
dura! ¡Claro que todo esto es «hacer»! ¿Pero cómo 
io hace quien no ha nacido para ser? Se deshace 
el dilema, decimos, cuando quien «hace» o borda 
en el caso, ha nacido para tal , embalsamado su 
yo de un todo ar t í s t ico que domina las enseñan­
zas con algo innato, amarrado en lo ínt imo de la 
sensibilidad exquisita que sólo Dios proporciona: 
el arte. 

Vienen las consideraciones a cuento de lo que 
ustedes es tán viendo, de esas bellas fotografías 
gentilmente cedidas que tienen ante sus ojos y 
que son algo así como gráfica o t e r m ó m e t r o que 
marcan el camino biográfico de quien efectivamen­
te nació siendo artista: José María «Manzanares». 

No puede escaparse al sentido asociativo m á s 
elemental la respuesta exacta de lo que se pala­
dea con buen sabor, lejos del inicial «hacer» 
aprendido. «¿Qué es eso?» —preguntaremos—. Y la 
respuesta será siempre invariable: «Esto es arte.» 
Arte con mayúscula , llevado de la mano d^sde su 
primera expresión, como bien se refleja en este 
á l b u m evocador de la carrera taurina del joven 
diestro de la región valenciana, en quien todo en 
un principio a p u n t ó torer ía excelsa. No en balde 
támbién , amén de lo anterior, y para que todo 

fuera grande, y justo a la vez. nació de padre to­
rero —Pepe «Manzanares»—, en día y mes —14 de 
abri l— que lo hiciera el coloso Juan Belmonte. 

José María «Manzanares», nacido en 1953, vivió 
desde su niñez paladeando el toreo, incrustando 
el toreo en su mente y maneras ar t ís t icas , naci­
das en él. Torear de salón a esa edad no es d i i i -
c i l , pero muy difícil hacerlo así , rociarlo de ma­
jestuosidad, de ese empaque, ese,sentimiento que 
deja al descubierto toda la droga ar t í s t ica que se 
lleva dentro de sí. Las ilustraciones, decimos, de­
jan cauce m á s que suficiente para que el plantea­
miento de las interrogantes quede despejado en 
toda su intensidad con las intervenciones taurinas 
de José María «Manzanares»: E l torero no se hace. 
E l torero, nace. 

Fotos vivientes que convergen en gracia infinita 
y elocuente, agilidad, r i tmo exquisito, nervio, be­
lleza que evidencia la majestuosidad de lo bien 
ejecutado y que, en el caso concreto, no podían 
desembocar en otra cosa que no fuera un torero 
hecho y derecho que impregnara de sabor art ís t i ­
co al aficionado m á s exigente. 

Lo que ayer era augurio, hoy es realidad: José 
María «Manzanares», torero desde n iño con alma 
de artista, alternativado en 1971, torero para siem­
pre. Nació para esto. Y en esto está. Con suerte 
para la Fiesta. 

Quince años. ¡Qué arrogancia! Podría torear ya cara al pú­
blico vestido de luces. Pero el Sindicato respectivo, como es 
su deber, le niega el carné basta no cumplir los dieciséis 
de edad. José Mari lloraba en casa todas las noches por 
este motivo. So yo íntimo le empujaba con fuerza, con 
la propia fuerza de su Indomable vocación taurina. Era ya 
auténtica promesa, delirio en cuantos aficionados podían 

verle actuar 

E l tore¡) 
diaval 

Ocho a ñ o s t en í a J o s é M a r i 
esa fo tograf ía . G r a d a y doi 
sa lón . Observen l a figura, el a* 
el aire qne impone a la dereck*0 
pies en el s i t ío verdadero, el t*?0̂ 0 
cador de quien n a c i ó sólo n,^0 ^ 

¡Abí va el «toro» otra vez!... Tr^i 
imposible en un adolescente, ve^,' 
precioso pase de pecho que cierra l!L 
ción le valdría el premio especia j * * * " 
decirse que comenzaba en frhmt 

entonces nueve años 



)no se hace... ¡E l t o r e r o , n a c e ! 
í \ cazado le hicieron 
Jaharal toreando de 
¡¡¡su mano izquierda, 
¿indo Ja mnleia, ios 
J^do un ejemplo evo 
^nna cosa; ¡torero.' 

"impecable, que parece 
^ Wres comenzando el 

'Wen hecha. Sn actna-
J.'fia «Pacorro». Podría 
k 11 « r a artística. Tenia 
^ Suplidos 

¡Con qué esmero T 
perfección maneja 
ba la muleta, vesti­
do de corto, en la . 
placita de Paqulto 
Kspiá, en Ék-nl-
doral ¡Qué ricaeje-
cución de los distin­
tos pases o maleta-
zos del joven espa­
da, chiquillo toda­
vía! Toreo limpio, 
lleno de perfecfaón, 
rociado del arte 
que nació con él-
Ño hay duda At qu? 
aquel toreriHo esta­
ba llamado entre 
los elegidos para 
fraguar grandes em­
presas en esa di-
ticil profesan de 

torera 

Quizá sea ésta «na 
de las mayores ale­
grías —la mayor en­
tonces-, recibidas 
por José María 
«Manzanares»: pre­
sentación en Ali­
cante vestido .1é lu­
ces -¡su infantil e 
inmaculado blanco 
y plata!— en novi-

Pitados 
Rimeros pasos an-
L - V*1*™* de 
J e n 2 a r í a a 

D COn f u e r z a «Por i» ^ .5r^a-

hablar... 

^ 4 o p m i u t i v o 

Figura torera cien por 
cien. Innegable la fuer­
za que toda ella tiene. 
Una fotografía p a r a 
cualquier E x p o sición 
cara donde predomina­
ra el título Arte. Hasta 
el gesto del chavalín 
que entonces era Man­
zanares parece invitar 
al paladeo de lo bien he­
cho. Viendo la prueba 
gráfica nadie podría en­
gañarse: nació torero 

Trece años tosía nuestro 
matador de hoy en esa fo­
tografía. José Mari gusta­
ba de acompañar a su pa­
dre, el conocido banderi­
llero Pepe «Manzanares», 
cuando éste toreaba en la 
región valenciana. Se mo­
r ía ya el muchacho por lu­
cir un vestido de torear y 
desplegar sobre la arena 
cuanto bueno, y mucho, 
llevaba dentro de sí . Foto­
grafía para la historia en 
el álbum familiar biográ­
fico del hoy matador de 
.toros José María «Man­

zanares» 

Abrazo de padre e ai jo. 
La fotografía no pue­
de ser más elocuente. 
Sueño cumplido. Triun­
fal alternativa el 24 de 
Julio de 1971, en Alican­
te. Dicen que su pa­
dre, Pepe «Manzana­
res», banderillero a las 
órdenes del hijo, lloró 
de alegría, y que José 
Mari no lo pudo con­
solar..: porque también 
lloraba. ¡Benditas lá­
grimas que brotan de 
entusiasmo, de s a n a 
alegría, al ver conver­
tido en realidad aque­
llo para lo que había 
nacido José M a r í a 
«Manzanares»! Y 1973: 
Continuará la novedad 
artística en todas las 
ferias p o s tineras. ¥ 
América también lo ve­
rá más tarde. La gran 
biografía dei torero si­
gue, posiblemente has­
ta que se caiga de vie­
jo . E l torero de arte 
comienza pronto y ter­
mina tarde. Por eso: 
porque es arte aplica­
do al toreo. Y esto, el 
arte, sólo pueden ven­
cerlo los m ú s c u l o s 
cansados, los años. ¡Jo­
sé María «Manzanares» 
es todavía un chaval! 
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DOS O R E J A S 
Y RABO 

P A R A 
MANOLO 

MARTINEZ 
Y PALOMO 
«LINARES» 

MEJICO, 30.—Décima corrida de 
la temporada en la plaza México. 
Tarde nublada, lloviznando ligera­
mente antes de comenzar el festejo. 
Toros de Javier Garfias, bien pre­
sentados y bravos, excepto el se­
gundo. 

Manolo Martínez fue ovacionado 
cuando veroniqueó a su primero en 
el centro del ruedo, añadiendo pre­
ciosas chicuelinas. Cometió la equi­
vocación de pasar el toro al últ imo 
tercio con un solo puyazo, por lo 
que este desarrolló genio al llegar a 
la muleta con una embestida áspe­
ra que impidió el lucimiento del 
diestro. Mató ,con pinchazo y esto­
cada. División de opiniones. E n el 
cuarto de la tarde, con el que no se 
supo acomodar al toreo de capa, pe­
ro a fuerza de pisarle el terreno al 
toro lo embarcó en la muleta, lo­
grando una faena con derechazos 
largos y templados naturales en se­
rie y adornos muy toreros. Cobró 

una estocada, cortando dos orejas y 
rabo. 

Sebastián Palomo «Linares» en su 
primero veroniqueó con acierto, y 
durante la faena de muleta logró 
pases con las dos manos sin vencer 
la hostilidad del grupo «Nueva Po­
rra» que estaba enfadado con él. 
Terminó con pinchazo y estocada y 
hubo apasionada división de opinio­
nes. E n el quinto, al dar el primer 
lance fue enganchado, resultando 
con un paletazo en el mentón. Y a le 
llevaban a la enfermería cuando se 
desprendió de las asistencias para 
volver al ruedo ante el alivio del pú* 
blico, que en primer momento pen­
só que el toro le había cogido de 
gravedad. Con gran pundonor elec­
trizó a los asistentes con quites por 
chicuelinas. Con la muleta logró una 
extraordinaria faena, en la que .se 
combinaron la emoción y el arte. 
Con las dos rodillas en tierra dibujó 
tres derechazos y el de pecho. Y a de 

Manolo Martinex Paloma «Linares» 

NOTICIARIO MEJICANO 
MANO A MANO MARTINEZ- HUERTA 

Un posible mano a mano entre los diestros mejicanos Manolo Martínez y 
Joselito Huerta se efectuaría en la plaza México, de esta capital, en fecha 
próxima, según dejó entrever el primer diestro en una entrevista por te!e-
visión, 

Manolo Martínez es el triunfador de la actual temporada mejicana, mien­
tras que Huerta reaparecerá el domingo 13. tras la delicada intervención qui­
rúrgica que sufrió en Suiza hace dos meses. 

LA GRAN CORRIDA DEL «ESTOQUE 
DE ORO», EL 2 DE MARZO 

Los cuatro espadas mejicanos que actualmente gozan de mayor cartel 
están programados ya para la tradicional corrida del «Estoque de oro», que 
todos los años organiza la Asociación Nacional de Matadores con fines asis-
tenciales, informa Jaime Rangel, secretario general de la Asociación. 

Los matadores que intervendrán son: Manolo Martínez, Curro Rivera, 
Eloy Cavazos y Joselito Huerta. La corrida se llevará a cabo el 2 de marzo, 
por la- noche, en la plaza México. 

Joselito Huerta dijo que le gustaría que los dos toreros restantes del car­
tel fuesen españoles, de los que están haciendo campaña actualmente en los 
ruedos mejicanos. 

ELOY CAVAZOS: POSIBLE 
MAL HEPATICO 

E l diestro mejicano Eloy Cavazos regresó a esta 
ciudad después de haber consultado a un especia­
lista en la ciudad norteamericana de San Antonio, 
Tejas, por padecer de un extenuamiento general, 
que achaca a la tensión nerviosa en que ha vivido 
en las últimas semanas. 

Un portavoz del torero dijo que el espada regio» 
montano habrá de estar en observación un par de 
días, pues se teme que sufra un mal hepático; pe­
ro esto no se podrá determinar hasta conocer los 
resultados de varios análisis y radiografías que han 
ordenado sus médicos de aquí. 

HOMENAJE A RODOLFO CAONA 
Un homenaje al diestro Rodolfo Gaona como el 

más famoso de los toreros mejicanos de todos los 
tiempos, será dado mañana al llamado «Califa da 
León» en su ciudad natal. 

Gaona compartió ovaciones en España con Jose­
lito y Belmente. Será recibido en él arco de entra» 
da a la ciudad por el alcalde, Arturo Valdés. quien 
le declarará huésped de honor. Posteriormente re­
correrá las calles principales a pie y será llevado 
hasta el Ayuntamiento, 

Por la tarde, la Casa Domecq de Méjico ha pre­
parado un festival taurino en su honor, en el que 
actuarán los ex matadores Lorenzo Garza «13 Sol» 
dado», Alfonso Ramírez «Calesero» y Sllverio Pé­
rez. 

Gaona cumplió ochenta y cuatro años da edad 
el pasado día 23 del presente mea. 



pie toreó con las dos manos. Citó a 
recibir, logrando una perfecta esto­
cada para gran triunfo. Dos orejas y 
rabo, dando dos vueltas al ruedo, 
una con el ganadero Garfias y otra 
con Manolo Martínez. 

Mario Sevilla, en el tercero, nada 
con el capote. Con la muleta sacó 
algunos pases con la zurda, pero sin 
vuelo triunfal. Mató de tres medias 
estocadas. Silencio. E n el último de 
la tarde logró magníficas verónicas 
que sostuvieron el clima triunfal, 
pero con la muleta, sin duda por­
que torea poco y le falta sitio, sólo 
en momentos logró lucimiento, vién­
dosele, en general, a merced del to­
ro. Media estocada y gran ovación. 

Al final de la corrida. Palomo pa­
só a la enfermería para ser atendi­
do de la herida en el mentón que 
le produjo el quinto de la tarde. 
Los médicos de Ja plaza le dieron 
cuatro puntos en la barbilla. 

MERIDA: NI UN SOLO TROFEO 

MERIDA, 30.—Lleno total, lores 
de Santo Domingo, manejables pe­
ro faltos de fuerza en su mayoría. 

Jesús Solórzano, ovacionado con 
el capote, banderillas y muleta. Pin­
chazo y estocada. Vuelta al ruedo. 
Su segundo murió al chocar violen­
tamente en un burladero. Fue sus­
tituido con uno de Santacilia, con 
el que Solórzano estuvo sin luci­
miento. Pinchazo y estocada. Silen­
cio. 

Curro Rivera, ovacionado con el 
capote. Faena variada, consintiendo 
mucho en la embestida del toro que 
se le caía cuando le bajaba ia mu­
leta. Pinchazo y estocada. Vuelta a) 
ruedo. E n su segundo rodó varias 
veces por la arena el animal. Rivera 
realizó una faena breve, para pin­
chazo y estocada. Aplausos. 

E l español José Luis Parada, ova­
cionado con el capote. Con la mule­
ta logró pases variados toreando a 
media altura para cuidar de las es­
casas facultades del toro. Pinchazo 
y estocada. Vuelta ai ruedo. 

E n su segundo cumplió con vo­
luntad, terminando con pinchazo y 
estocada. 

^ ^ ^ 

DESTACO EL VENEZOLANO 

JORGE JIMENEZ 

GUAD ALAI ARA, 30. — Buena en­
trada. Novillos de Gustavo Alvarez. 
en general difíciles. 

E l venezolano Jorge Jiménez, ova­
ción en su primero y en el segundo, 
a fuerza de su valor temerario y tras 
sufrir varias volteretas y matar de 
estocada, fue premiado con una ore­
ja e intensa petición de la otra. Dos 
vueltas al ruedo. 

Leonardo Palomo, silencio en uno 
y ovación en el otro. 

Marcos Ortega, vuelta en uno y 
ovación en el otro- ^ 

TOROS MEJICANOS PARA LA FERIA 
DE MERIDA (VENEZUELA) 

E l empresario taurino venezolano Fierre Belmente adquirió en Méjico 
^os encierros de las ganaderías mejicanas de Valparaíso y el Rocío para la 
Pem de la plaza venezolana de Mérida que se llevará a cabo en el mes de 
lebrero próximo, según informó el propio Belmonte. 

Dijo el empresario que el día 13 será lidiado uno de los encierros meji­
canos por el espada español Sebastián Palomo «Linares», * l mejicano Eloy 
Cavazos y el venezolano Carlos Málaga «El Sol». 

PREPARANDO LA D I F I C I l FERIA 
DE FEBRERO, EN BOGOTA 

%n f ^ J ^ p M 6 1 1 ^ en Méjico, buscando ganado para la Feria taurina de febrero 
en Bogotá, Ramiro Rey, representante del Municipio de la capital colombiana. 

j^P8**® de esa tarea, que le llevó a la ganadería de Mlmiahuapán, Rey trae 
d~£ misión delicada: la de solucionar los problemas de tipo económico que 
,„J0 anterior empresa. Rodríguez Pimentel, que amenaza con interrumpir 
la celebración de la Feria. 

no solucionarse el problema dejaría por mucho tiempo cerradas las 
r*f"as de coso bogotano, que sería vetado por las Agrupaciones sindicales 
taurinas de España y Méjico. 

PALOMO <SE CORTO LA MELENA» 
. E l diestro español Sebastián Palomo «Linares» ha dado la sorpresa a sus 

. " " « u r a d o r e s al presentarse con el pelo cortado como normalmente se lleva. 

hro^Sa^ Uevaba melena al estilo «beaüe» que casi le llegaba a los honv 
acWt opinión de los aficionados al toreo, el ex «torero-niño» tuvo un gran 
Í A I ^ 0 . cortarse el pelo, ya que la melena no va de acuerdo con la moa-

y el temo de luces. 

GRAN TRIUNFO DE CURRO 

VAZQUEZ (TRES OREJAS 

Y UN RABO) Y OTERO 

(DOS OREJAS) 

H E R M O S I L L O (Méjico), 30.—To­
ros de Las Huertas, bravos en gene­
ral y bien presentados. Mano a ma­
no entre Alejandro Otero y el espa­
ñol Curro Vázquez. 

Alejandro Otero, ovación y dos 
orejas, respectivamente. 

Curro Vázquez, dos orejas y rabo 

1 i "í^V* 

y una oreja, respectivamente. 
Los dos matadores se negaron a 

salir a hombros. 

BRONCAS, PITOS, AVISOS Y 
UNA OREJA EN I A SEGUNDA 
D E F E R I A E N M E D E L L I N 

M E D E L L I N (Colombia), 30.—Se* nán Alonso. Buena tarde y lleno casi 
gunda de la Feria de L a Candela- total, 
ría. Toros de González Piedrahita, Paco Camino estuvo muy 
para los diestros Dámaso González, en su primero» un toro que 
Paco Camino y el colombiano Her* taba para el lucimiento, al 

liaza de toros de Medeüía 

i 
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pacho rápido de una estocada mal 
colocada. (Bronca para el diestro y 
ovación para el toro en eí arrastre.) 
Al cuarto de la tarde tampoco logró 
ligarle faena. E l público le da la es­
palda al diestro. Mata de una estoca­
da regular, en medio de pitos. (Bron­
ca fenomenal.) 

E l colombiano Hernán Alonso es­
tuvo valiente en sus dos toros, qui­
zá lo peor de la tarde, luciéndose 
^n el primero con el capote. Mató, 
después de haber escuchado un avi­
so, de varios pinchazos y estocada. 
(Ovación.) E n su segundo, faena al 
son de la música colombiana. Lo 

despacha de d o s estocadas, (Ova­
ción.) 

Dámaso González realiza una bue­
na faena a su primero, al que despa­
chó de una estocada (Oreja, peti­
ción de otra y vuelta al ruedo.) E n 
él que cerró plaza f u e aplaudido 
por su faena tremendista. Terminó 
con su enemigo de estocada y des­
cabello al quinto intento. (Ovación.) 

E l sábado 5 de febrero se celebra­
rá la tercera corrida de esta Feria 
c o n toros de Mondoñedo, para el 
mejicano Antonio Lomelín, Dámaso 
González y el colombiano Germán 
Urueña. 

M T M JOSE GALAN, DOS ORE 
\ rabo ei m m m de m m 
Triunfaron igualmente Angel Teruel 

y Germán Urueña 

CARTAGENA D E INDIAS (Co­
lombia), 30.—Toros de Aguasvivas. 
Cartel de «No hay billetes». 

Angel Teruel, oreja y ovación. 
Antonio José Galán, dos vueltas 

al ruedo y dos orejas y rabo conce­
didos simbólicamente, pues el "toro 
fue indultado. 

Germán Urueña, ovación y una 
oreja. 

N. de la R .—La noticia que ante­
cede no nos ha sido facilitada por 
la agencia Efe. Hacemos esta aclara­
ción para evitar posibles reclamacio­
nes posteriores de los diestros. A la 
hora de cerrar nuestra edición la 
Redacción de Efe en Madrid no ha-
bia recibido noticia "sobre el festejo 
de Cartagena de Indias, 

A. Teruel A. J. Galán Germán Urueña 

L O S D O M I N G U I I M C O M P R A N L A 
P L A Z A D E Q U I T O 

Los hermanos Domingo y José González Lucas «Dominguín>, junto a otros empre­
sarios ecuatorianos, han firmado las escrituras de compra de la plaza de toros Quito, 
de propiedad de la Cámara de Agricultura, en siete millones de sucres < doscientos 
cincuenta mi l dólares aproximadamente). 

La nueva empresa se denominará Espectáculos Taurinos y explotará directamente 
eJ manejo del coso quiteño, con capacidad para catorce mM espectadores, y ya íha 
anunciado para el domingo próximo la celebración de una novillada en la que actua­
rán dos espadas nacionales y el -peruano Rafael Puga. 

N . de la R.: Hace dos semanas que EL RUEDO adelantó la noticia. 

E L N O V I L L E R O P E Ñ A H E R R E R A , 
A P O D E R A D O P O R L O S DOMINGUIIM 

La casa Dominguín, representada por los hombres de negocios taurinos Domingo y 
José González Lucas, decidió ayer apoderar al novillero ecuatoriano Edgar ¡Peñahe-
rrera, quien actuará en la próxima temporada españoda-

Antes de viajar a España, él novillero ecuatoriano Peñaherrera toreará en plazas 
de Colombia, Méjico y Venezuela. 

Edgar Peñaherrera es, sin duda alguna, el mejor novillero con que cuenta el Ecua­
dor desde hace dos o tres años. 

Los hermanos Dominguín han nombrado como representante general del diestro 
a su antiguo apoderado, César Rosero, de nacionalidad ecuatoriana. 

TOROS EN ARGENTINA: EXITO DE LA PRUEBA 
Una corrida de toros organizada por el Club local «El Expreso» se celebró en la lo­

calidad de E l Trébol, en el departamento de San Martin, a escasa distancia de esta ca­
pital, despertando el entusiasmo de locales y foráneos y, sotare todo, de la colonia es­
pañola. 

La corrida en cuestión fue un tanto «sui generis», pues para no contravenir las dis­
posiciones legales vigentes, los toros no fueron muertos, n i siquiera heridos. Pero el es* 
peetác ulo. además de emoción determinó una interesante recaudación y las reses, no 
más de un poco mareadas por los capotazos de los «diestros», podrán ser vendidas en 
el mercado sin ningún problema y posteriormente convertidas en suculentos bifes-

VISTA ALEGRE 

J M CAPARROS MATO 
dos toros \ mm 

<mmmh 
Plaza de Vista Alegre. Mediodía so­

leado, como corresponde a un sábado 
clásico. Se van a matar dos toros a 
puerta cerrada. A puerta semicerrada, 
diría yo, toda vez que por el portón 
de caballos nos «colamos» cuantos qui­
simos... 

Pocos antes de la una llegó Juan Ca-

parrós . Tenía intención de ser pun­
tual y que el primer toro saliese de 
toriles a la hora prevista. Caparros te­
nía que vestirse de luces. Dejamos que 
lo hiciese y nos fuimos al callejón. 

{ —¡Suelten toro!) 
Varias filas de tendidos están ocupa­

das por vecinos de Carabanchel y algu­
nos aficionados de postín que previa­
mente fueron invitados. 

—¿Dónde n a d ó usted. Caparrós? 
—Soy de Vera, Atañería. l levo unos 

años viviendo en Barcelona. 
Muy difícil llegar a Madrid. Nunca 

tuve apoyo de nadie. Es decir, sí . Du­
rante un año o poco m á s Luis Diez 
«Madrileñito», fallecido recientemente, 
me presentó con picadores y hasta me 
hizo ganar algún dinero. 

—Juan —le preguntamos cuando aca­

bó con «í. primero de la mañana—, ¿por 
qué esta demostración de hoy? 

—Las novilladas es tán muy difíciles. 
El año pasado hice méritos para irme 
ganando el sitio. Desde el año 1963 que 
vestí por primara vez el traje de luces 
estoy esperando m i oportunidad verda­
dera. Este año he de romper con fuer­
za. He de arrollarlo todo en placas de 
categoría. Esta temporada o nunca. Por 
eso estoy aquí . 

—¿Quién le apodera? 
—Desde que murió don Luis, nadis. 

Algunos buenos amigos me ayudan. Pe­
ro no es bastante. Necesito apoderado. 
Entre tanto, yo sólo tengo que buscar 
las ocasiones de darme a conocer. Ando 
tras de que se fije en m i la Empresa 
de Madrid. 

NACHO 
Fotos: TRULLO. 

l l e g a r á a E s p a ñ a e s t e m e s ^ 

1 HIJO Oí CARLOS 

mm sí mmm 
{% E l CAMPO 

Lo sabemos de buena tinta. Mano­
lo Arruza, que con distintos resulta­
dos ha actuado en las plazas azte­
ca», ha decidido venir a la Patria 
de su madre para tomar contacto 
con él ganado de esta tierra. 

A mediados de febrero llegará a 
España de manos de Javier Cerrillo, 
eficaz banderillero del inolvidable 
Carlos Arruza. 

Hemos querido saber si la deci­
sión estaba referida a posibles ac­
tuaciones en los ruedos españoles, y 
la respuesta ha sido afirmativa. 

—Manolo Arruza viene a «poner­
se» a punto en el campo con toros 
españoles. Nada de contratos. En­
trenamientos. Sí luego algo surge, 
y el muchacho lo estima oportuno, 
se estudiará su presentación en los 
ruedos en los que su padre se con­
sagró y obtuvo tantos éxitos. 



i 

MEJOR EL E X I T O ECONOMICO 
Q U E E L A R T I S T I C O 

N o h u b o « m e j o r t o r e r o » : E l 

t r o f e o d e l a F e r i a , d e s i e r t o 
G R A V E C O G I D A D E E L P U N O 

SAIV CRISTOBAL (Venezuela) . 
(Especial para E L RUEDO, por E l 
V i t o . ) - . A través de los caminos que 
serpentean él complejo montañoso 
de los Andes venezolanos, muy cer 
ca de la frontera con Colombia, se 
llega a San Cristóbal, centro cafete­
ro de Venezuela. Capital del Estado 
Táchira, la región de mayor densi­
dad de población del país, de gran 
importancia en los acontecimientos 
históricos de la nación, desde los 
dios anteriores a la independencia, 
hasta el complejo presente que vive 
actualmente la nación. 

Fue el Táchira la puerta de los ca­
minos emancipadores del sur del 
Continente americano. E n él nació, 
alld por los años veinte, el primer 
Manantial del «oro negro» que trans­
formaría social y económicamente a 
Venezuela, hasta convertirlo en el 
Pús más rico de Sudamérica. Fue 
esta región emporio agrícola y gana-
tero, que sirvió por mucho tiempo. 
antes de que llegara la riqueza pe-
trolera, de muro de contención a los 
Problemas económicos que vivía el 
resto del país. Nacieron en su tierra 

la gran mayoría de los Presidentes y 
jefes militares que transformarían 
politicamente a la nación. E s el Tá­
chira, para Venezuela, la génesis de 
las grandes transformaciones. 

E n lo taurino ha sido también la 
región andina cuna de desarrollo. Si 
bien es cierto de que el mayor perío­
do histórico taurino pertenece al 
centro de Venezuela^ con sus plazas 
de Caracas, Valencia y Maracay; no 
es menos cierto que en la frontera 
occidental venezolana se ha venido 
celebrando por más de cien años Fe­
rias agropecuarias con un marcado 
sentir taurino. Sus plazas de Talan­
quera, donde las orquestas de los sa­
manes han servido de base al palco 
dé la autoridad. E l paso de los pio­
neros de la torería venezolana y co­
lombiana, los empresarios y tratan­
tes de ganado, recuerdos fosilifica-
dos de los grandes empresarios de 
ahora. 

San Cristóbal convirtió esta rústi­
ca y tradicional Feria agropecuaria, 
en lujosa'e internacional, gracias a 
la ambición de sus hijos. Hace ocho 
años celebraron el primer abono tau­

rino, contratando toreros punteros 
de la temporada española, con reses 
de casta mejicanas y colombianas. 
No había para esa época ganaderías 
en Venezuela; seria más tarde, el 
propio Táchira, cuna de la cria del 
toro bravo, en sus campos, en su 
sierra. 

Así nos encontramos que para e r 
ta fecha. San Cristóbal celebra su 
octava Feria, la internacional de San 
Sebastián. Patrono de la ciudad. 

A M B I E N T E POPULAR E N 
LAS C A L L E S 

Las calles de San Cristóbal son ca­
si todas en pendiente. La topografía 
de la ciudad es sumamente quebra­
da; y se encuentra como un manto 
cubriendo cinco colinas. De noche, 
las luces y bambalirms de la ciudad 
en Feria, dan la impresión de un in­
menso multicolor. 

L a ciudad vivirá de fiesta por sie­
te días. Siete días que transforma­
rán la acostumbrada apacibilidad de 

sus habitantes, en un auténtico Car­
naval de bailes, ritmos, comparsas y 
cordialidad. 

E n medio de este ambiente se ce­
lebran tas corridas de toros en ta 
Monumental César Girón, con ca­
pacidad para 22.000 espectadores 
sentados; y recaudaciones tentado­
ras para cualquier empresario. La 
plaza llena tiene una entrada en di­
nero cercana a los 14 millones de 
pesetas. 

La baraja taurina de este año te­
nia los nombres de los espadas ve­
nezolanos L u i s Sánchez Olivares 
«Diamante Negro», quien ha vuelto 
a vestir las sedas de los toreros; 
Carlos Málaga «El Sol», quien hizo 
su presentación como matador de 
toros ante sus paisanos en esta tem­
porada, ya que desde que se fue de 
novillero a Méjico no había vuelto a 
Venezuela; y también a Curro Girón, 
el mejor torero de Venezuela y 
triunfador de esta Feria en varias 
oportunidades. 

P R I M E R A CORRIDA 
DIAMANTE KECRO: FALTA DE GAS Y SITIO 
PAQUIRRI: UNA OREJA EN SU SEGUNDO 
MIGUEL MARQUEZ: PECHO CON UN ENEMIGO 
CON COLICO NEFRITICO 

TOROS DE GONZALEZ PIEDRAHITA: ATROPE-
LLARON A LOS CABALLOS, MARMOLILLOS 
PARA LOS TOREROS Y ESCASA PRESENCIA 

Para la corrida inaugural, media 
entrada, se recaudó la cifra de 
374.000 bolívares. Una buena entrada 
para la inauguración del abono. Al 
iniciarse el festejo se guarda un mi­
nuto de silencio, con toque de clarín, 
en memoria de quien en vida fuera 
uno de los más grandes toreros de 
la América del Sur, y figura de los 
ruedos hispanos: César Girón. A con­
tinuación todo el público cantó el 
Himno Nacional, modalidad nueva 
en las plazas venezolanas que sigue 

E N T R A D A : M E D I A 

el ejemplo de tas plazas de la herma 
na República de Colombia, 

L a corrida enviada por ios Here­
deros del doctor Ernesto González 
Piedrahita es muy pareja, terciada, 
con un promedio de 460 kilos. Bas­
tante joven en apariencia. Los toros 
dieron un juego brusco con los del 
castoreño, defendiéndose del castigo 
de la vara, quitándose los palos y 
echando la cara arriba. Para los to­
reros fue desagradable; sin tempera­
mento ni nobleza, más bien gazapo-



í 
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na y sosa. La excepción del encierro 
fue el quinto de la tarde, que embis­
tió al torero y se dejó dar pases, de? 
arrollando cierto sentido de alguna 
peligrosidad* 

Luis Sánchez «Diamante Negro», 
no tuvo una tarde afortunada. Sólo 
fue ovacionado en un quite por 
«mandiles» que hizo en el primero 
de la tarde, y que más tien fue co­
mo una bienvenida del público al 
torero que años atrás fuera ídolo de 
los tendidos populares. Diamante 
abrevió lo más que pudo en sus to­
ros, escuchando un aviso en e l ctiar 
to de la tarde, al que mató con el 

verduguillo, luego de muchos inten­
tos. 

Francisco Rivera «Paquirri» venía 
a la Feria andina con un gran cartel 
por su triunfo en la postinera corri­
da del calendario venezolano, la de 
la Prensa Deportiva. Paquirri no es­
tuvo bien en su primer toro, ai que 
lidió de prisa, con un estilo deporti­
vo y abusando de sus condiciones at-
léticas. A este astado lo recibió con 
una larga cambiada, rodilla en tie­
rra, que calentó a la concurrencia. 
Luego vinieron verónicas de cual­
quier manera, llenas de velocidad. 
No banderilleó a este toro; y con ta 
muleta dio dos tandas rápidas con 
la derecha, rematadas con dos de pe­
cho y pasaportó de media y descabe­
llo, escuchó algunas palmas. 

Con el quinto de ta tarde, repite 
Paquirri él recibimiento con la larga 
cambiada rodillas en tierra. Al lan­
cear a la verónica se acopla con las 

suaves embestidas del astado y lo­
gra templar muy quedamente un par 
de ellas. E n varas el astado es ape­
nas castigado y cambian el tercio. 
Paquirri se da cuenta de lo que tiene 
delante de él y quiere aprovecharlo 
al máximo. Coloca cuatro pares de 
banderillas, de los que sobresalen 
uno al sesgo y otro al quiebro, con 
las cortas, que es rematado con un 
airoso y fácil galleo, demostración 
de sus grandes facultades. Inicia la 
labor muleteril con cuatro ayudados 
hincado en la arena. Ya la plaza está 
con él, el gaditano entiende que es 
el gran momento para subir la tóni­
ca de la labor. Torea sobre la mano 
derecha, dejando algunos pases de 
gran calidad. Apenas intenta torear 
por naturales. Adorna la faena con 
molinetes y algunos desplantes. In­
tenta matar recibiendo y marca un 
pinchazo en buen sitio. Luego deja 
tres cuartos de acero vaciando bien 
la mano izquierda en el pitón con­

trario, que tira al burel sin puntilla. 
Hay una gran ovación y a Paquini 
te conceden una oreja, que no acep­
ta. Cree el torero que se merece dos 
y da una vuelta al ruedo devolvien­
do prendas de los espectadores. 

Miguel Márquez, quien sustituía a 
Currito Rivera, herido en Manizales, 
no tuvo una tarde afortunada No pu­
do matar al primero de su lote, pues 
apenas salió del caballo el toro su­
frió un cólico nefrítico que lo impo­
sibilitó para la lidia. Fue apuntillado 
sin que Márquez pudiera hacer nada 
por matarle, ya que se echó en la 
arena y no hubo forma de levantar­
lo. L a mala suerte le siguió con el 
que cerró plaza, ya que se trató de 
un marmolillo insoportable, contra 
el que se estrellaron los deseos del 
torero de Fuengirola. 

E l público supo agradecer la enor­
me voluntad del torero y lo premió 
con palmas. 

COL1CO.—Sí; de un cólico nefrítico estaba afec­
tado ese ejemplar de González Piedrahita con el 
que pechó Miguel Márquez..., que ni siquiera pudo 

matarlo 

SEGUNDA r n n m n A — 

Paco Camino: Música en su segundo. 

El M Angustia bajo la lluvia. 

Dámaso González: Adaptabilidad encímista 
T o r o s d e R o c h a : B i e n p r e s e n f a d o s y m u y m a n s o s r 

E N T R A D A : L L E N O T O T A L 

E L SOL.—-Anduvo con ganas ante sus paisanos, pero sólo eso. Además, la gran 
lluvia caída deslució su actuación y frenó sus buenos deseos 

PAQUIRRI.—Puso voluntad frente a sus dos to­
ros, pero sólo consiguió alzarse con el éxito del 
trofeo —una oreja— en su segundo. Estuvo en 

cumplido toda la tarde 

DIAMANTE.—Regresó ante el paisanaje, luego de 
un largo retiro en tierras mejicanas. Su actua­
ción no fue brillante; acaso, valerosa y expuesta 

E l lleno fue total en la Monumen­
tal para esta segunda corrida de la 
Feria de San Sebastián. E l gran car­
tel de Dámaso González, triunfador 
en esta Feria durante los dos últi­
mos años y quien ha sido el único 
torero en cortar rabo en esta plaza 
—en dos oportunidades—, hizo que 
desde tempranas horas de la maña­
na se pusiera en las taquillas eí car-
telito de «No hay billetes». L a aglo­
meración de público desde el medio­
día hizo que se presentaran desór­
denes en los pasímetros y de que tu­
viera que actuar la Guardia Nacio­
nal para imponer el orden. 

L a corrida de Felipe Rocha estuvo 
bien presentada. Toros puros de San­
ta Coloma, que se suponía darían 
buen juego. Pero, no. L a corrida, en 
líneas generales, salió muy desagra­
dable y muy mansa. Con los monta­
dos no fueron nada claros, y en ta 
muleta desarrollaron sentido. 

Paco Camino abrevió en su prime­
ro, un animal joven y sin fuerza, que 
se vino abajo muy rápido y sólo tra­
taba de defenderse. E n el cuarto de 
la .tarde estuvo más voluntarioso el 

CAMINO.—El torero de Camas realizó 
lo justo en su actuación, 

frente a dos toros 
que no respondieron 

al arte 
del sevillano 

torero de Camas, dejando algunas 
muestras de su fina manera de lan­
cear a la verónica. Arrancó la músi­
ca con buenos mutetazos sobre ta 
mano derecha, pero el animal tam­
poco tuvo fuerzas para llegar a este 
tercio y todo se quedó en el intento 
de Camino de brindar una buena ac­
tuación. At comprender Camino que 
todo había acabado, buscó la mane-



ra de cómo pasaportar con pronti­
tud y de cualquier manera, Al públi­
co no le gustó esto y se metió con el 
torero 

Carlos Málaga «£ / Sol», debutan­
te ante sus paisanos, tuvo una tarde 
en la que todos tos elementos estur 
vieron en su contra. E n su primer 
toro, una fuerte ventisca le impidió 
lidiar adecuadamente, ya que cons­
tantemente se encontraba descubier­
to. Carlos trató de hacer sin poder y 
se acopló a la desigual lucha en con­
tra del viento y del toro, llevando a 
tos tendidos el pánico, ya que clara­
mente se presentía una tragedia, ta 
que afortunadamente no llegó. 

Su segundo toro fue un manso 
perdido, al que trató de lidiar bajo 

una tempestad que anegó el ruedo, 
convirtiéndolo en un lodazal. La au­
toridad suspendió el espectáculo, 
mientras la concurrencia que había 
llenado la Monumental huía tratan­
do de guarecerse del fuerte chapar 
rrón que duró varias horas. 

Dámaso González lidió un solo as­
tado. E l toro salió con mucha alegría 
a la plaza, y Dámaso le aprovechó en 
varios lances. Inmediatamente hizo 
su toreo tremendista, aprovechando 
la gran pasión que este público sien­
te por él. Su toreo fue más de fiori­
tura que de lidia, aunque llegando 
mucho a la masa. Mató de bajonazo 
y hubo grandes protestas en contra 
de la autoridad, quien acertadamen­
te no le concedió una oreja. 

TERCERA CORRIDA 
CURRO GIRON: Tres orejas y a hombros 
DAMASO GONZALEZ: Buenas faenas no coronadas 

con la espada 

EL PUNO: Valor, voluntad y una cornada 

TOROS: De Bella Vista, con temperamento; uno de 

Reyes Huerta, noble y bravo, y otro de Rocha, bueno 

y manejable 

E N T R A D A : L L E N O 

DIALOGO.—Francisco Rivera dialoga con Manuel Martínez «Chopera», un em­
presario que se comporta con muchos contratos con los diestros de la casa 

«Made in Cámara» 
(Fotos VILLA.) 

GIRON.—Resultó ser el más galardonado en la Feria de San CristóbaL Para 
él fueron tres de las cuatro orejas que en total se cortaron en la Feria 

Con otro lleno en la plaza de San 
Cristóbal se cerró en lo taurino la 
Feria de San Sebastián. Se corrieron 
ocho toros pertenecientes a tres ga­
naderías distintas de otros tantos 
países: Bella Vista, de Venezuela; 
Rocha, de Colombia, y Reyes Huer 
ta, de Méjico. E l toro mejicano fue 
el mejor de la corrida y los toros ve­
nezolanos, como nota general, los 
mejores de la Feria. 

Curro Girón tuvo una gran tarde. 

cumpliendo en todos los tercios y lu­
chando la brazo partido por la con­
quista del trofeo de la Feria, de gran 
importancia para el torero venezola­
no. E n su primer toro tenía al públi­
co en contra, por esas cosas de la 
masa que exigen más a quien algu­
na vez le dio. 

E l coraje, siempre batallador de 
Curro Girón, te llevó a cumplir una 
gran tarde, yendo a más en cada uno 
de los tres toros que lidió. Con la ca-

pa estuvo rápido y sin fijeza. Con 
banderillas lució mucho en el que 
cerró plaza, que regaló, pertenecien­
te a la ganadería de Felipe Rocha. 
Con la muleta, Curro Girón estuvo 
dominador, lidiador y efectivo. Supo 
templar el pase natural, y con la de­
recha estuvo valiente y artista. Su 
fuerte, la espada, funcionó, y fueron 
tres los espadazos para tos distintos 
enemigos. Cortó una oreja en su se­
gundo y dos 'al que cerró plaza. Los 
aficionados, que al principio te hos­
tigaban, te sacaron a hombros por ta 
puerta grande. 

Dámaso González tuvo una gran 
actuación en esta corrida fin de Fe­
ria. Su faena fue a base del ntute-
tazo cambiado por ta espalda y en 
redondo que hace delirar a sus se­
guidores. Faltó con ta espada, ya que 
no vacía bien el estoque y no cruza 
ta muleta debidamente. Este torero 
acusa ese falto que te hace perder tos 
trofeos con mucha regularidad. E n 
sus otros dos toros estuvo bien, sin 
estar a ta altura del mejicano. Aún 
sin cortar orejas, fue despedido con 
una gran ovación por esa gran legión 
de admiradores que tiene en la pla­
za tachirense. 

Jaime González * E l Puno», torero 
colombiano que hacia su presenta­
ción de matador de toros en San 
Cristóbal, era conocido por ta afición 
local en su época de novillero. E l 
Puno demostró que tiene mucho var 

COGIDA.—En la tercera corrida 
festiva resultó cogido aparatosamente 
el diestro colombiano 
Jaime González «El Puno». 
La fotografía recoge 
di lamentable momento. 

lar y afición. Pechó con lo peor del 
encierro. E l Puno trató de gustar y 
triunfar a pesar de las infames con­
diciones de sus enemigos. E n su se­
gundo toro, el sexto de la tarde, fue 
empitonado en el muslo derecho, 
luego de que había sido atropellado 
cuando intentaba un pase cambiado. 
A pesar de ta hemorragia. E l Puno 
siguió toreando, pero no tuvo fuer 
zas para matar al toro. Curro Girón, 
espada más antiguo y director de li­
dia, te obligó a retirarse por la fuer­
za y se encargó de descabellar al 
toro. 

DESIERTO EL 
TROFEO OE 

LA FERIA 
E l Jurado q u e otorga el 

Trofeo San Sebastián de Oro 
para el torero triunfador de la 
Feria y p a r a la ganadería 
triunfadora acordó declarar 
desierto el premio, por con­
siderar que ninguno de los es­
padas actuantes acumuló su­
ficientes méritos para adjudi­
cárselo. 

E n lo que respecta a los su­
balternos, fueron premiados 
Rafael Girón, como el banderi­
llero más destacado, y José Ra­
fael Pichardo. como el mejor 
peón. 
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A petición dei Superior del Sanatorio Psiquiátrico 
de San Juan de Dios, S. S. el Papa Pablo VI se ha 
dignado conceder una Especial Bendición Apostólica 
a los componentes del grupo Taurino-Cómico-
Musical «El Bombero Torero», por la caritativa 
obra que éstos han realizado en diversas ocasiones, 
al actuar desinteresadamente en favor de los 

enfermos de dicho Sanatorio 



Inspiración gitana <*e Joaquín Rodríguez 
.CaganchOH El sabor y la personalidad 
del torero está tan presente que parece 
aue salta de la página impresa, abandona 
ja cámara fotográfica y toma vida de 

nuevo 

guas que se conocen. Pepe-Hillo, 
que se atribuye su invención, la ex­
plica así en la "Tauromaquia" que 
sé ampara en su nombre: " E l dies­
tro se situará de espaldas frente del 
toro, en cuya posición le p r e sen t a r á 
la capa por la parte posterior, cui­
dando de sacar los brazos para re­
matar la suerte en t é rmino de que 
saive el cuerpo de la embestida del 
íorq por medio de un quiebro y en 

seguida dará una media vuete so­
bre los pies para quedar en actitud 
de repetirla." 

Por su parte, Montes, que la deno­
mina suerte de frente por det rás , 
dice; "Se hace poni^adose el dies­
tro de espaldas en la rectitud del 
toro, teniendo cogida la oapa por de­
t r á s lo mismo que de frente, en cu­
ya disposición lo cita, y luego que le 
parte y llega a jur isdicción le car­
gara la suerte, se mete rá en su te­
rreno y dará el remate con una vuel­
ta de espaldas, quedándose armado 
para una segunda." 

La explicación de Paquiro y 

esencialmente su forma de llamar­
la, se presta a ciertas confusiones, 
esencialmente con las posteriormen­
te llamadas gaoneras, que son en 
i calidad lances de frente por de t rás . 
La «Tauromaquia» de Guerrita no 
aclara nada, pues se l imi ta a descri­
birla con palabras tomadas de las 
precedentes. Unicamente añade que 
"esta suerte es de mér i to por lo di­
fícil de la posición que se ve obli­
gado a guardar el torero para ejecu­
tarla, llegando siempre la cara vuel­
ta para ver con precisión la manera 
de acometer él toro y llegar al ca­
pote. El diestro ha de tener sumo 
cuidado en observar la marcha del 

astado en cada viaje, advirtiendo 
las facultades que va perdiendo pa­
ra no repetir en cuanto el animal se 
quede algo o se ciña mucho". 

Pese a la declaración de Pepe-Hi 
lio, que se supone inventor de ella, 
no faltan quienes lo ponen en duda, 
basados en que Goya en uno de sus 
grabados taurinos muestra a un mo­
ro dando este lance. Es bien sabido, 
sin embargo, que el genial pintor 
aragonés fantaseó bastante en las 
ilustraciones de su "Tauromaquia" 
resoecto al toreo en Jos sigilos pre­
cedentes. 

Durante la anterior centuria pre­
domina la denominación de arago­
nesa con referencia a este lance. Son 
varios los comentaristas que asegu-
guran que se practicaba con fre­
cuencia y don Amós Salivador sos­
tiene que Cayetano Sanz daba unos 
cuantos sin apenas moverse. Pese a 
ello, parece evidente que la ejecu­
ción de la suerte habr ía de ser bas­
tante movida. Y decimos que hab r í a 
de ser porque actualmente ha caído 
en un completo desuso. 

Caída en desuso t ambién es tá la 
suerte o lances al costado, a me­
nos que consideremos las gaone­
ras como una versión moderna de 
los mismos, y es difícil la confusión 
—pese a que muchos incurren en 
ella— por existir considerables di­
ferencias entre unos v otras. Dichos 
lances se ejecutan de dos maneras 
distintas en el siglo pasado. Montes 
explica ambas en su "Tauromaquia", 
pero con tan poca claridad que crea 
cierta confusión entre los tratadis­
tas posteriores. 

"La suerte al costado —afirma— 

hio 0rdóñ<a ha esculpido verdaderas, maravillosas escul­
turas, con su inimitable verónica rodilla en tierra. Primera f i 
JJ» durante muchos años, a Ordóñez el público le ha respe-

0 sleinPre en su fuero interno. El de Ronda era un torero 
auténtico 

Lo que nadie puede quitarle a Antonio Ordóñez —¿les gusta 
esta verónica?— es su condición de figura de época, su gran 
madurez artística, sólo practicada por verdaderas figuras del 

toreo de todos los tiempos 

1̂11ÍH0 ha 
^m» ÍX^Z*. todo « d i . Viéndole torear, él toreo se no» pre 

^ > te cosa más fácil de este mundo. Véanlo toreando 
Cai>a' con majestuosidad, temple y duende 

El V i t i dobla a los toros y los obliga como pocos los han do­
blado y obligado. Santiago Martín «El Viti», torero salmantino, 

torero de la eficacia 

Y E l TORO 
E L R E D O N D E L ! 
Por José María AMADO 

Ya está contigo el torero, 
oh toro de Andalucía, 
ya empieza el trágico juego, 
se fueron voces y gritos, 
... se abre tranquilo el capote... 
La sangre en las dos muñecas, 
la sangre en tu corazón, 
es sangre viva y ardiente. 
Silencio..., te arrancas alegremente 
con fuerza "de vendaval. 
;Milagro del temporal! 
¡La magia de la solera! 
Rozando unos alamares 
alguien apagó tu fuerza 
hacia un camino tranquilo. 
¡Precisa estampa dormida! 
Se te paró la embestida 
vuelos de seda y percal, 
y te embarcaste en la brega 
alegre «Id lancear. 
¿Verdad que te estorba el ruido, 
los gritos de los tendidos, 
ese vibrar de un «olé» 
que suena a «guasa» contigo? 

Estás prendido en fi vaivén y la gra-
[da, 

jugabais vosotros dos poniendo ar-
[dor y salero, 

te ha dicho adiós tu torero 
recogiendo su capote 
y rompe el aire un clarín 
y vuela hacia t i un sombrero. 
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se hace de dos modos: con la capa 
por delante y con la capa por de­
trás. Para hacerla del primero se 
pondrá el diestro en suerte de cos­
tado al toro y mirando hacia él te­
rreno de adentro; tendrá la capa 
agarrada con la mayor parte del vue­
lo en el lado del toro, cuyo brazo 
estará perfectamente extendido, y 
la mano del otro por delante del pe­
cho." "Puesto c | diestro de este mo­
do lo citará deiándolo venir por su 
terreno y conforme llegue a juris­
dicción 'le cargará la suerte, dando 

dos o tres pasos para ocupar la par­
te del terreno de adentro que va el 
toro dejando, con lo cual se le pre­
senta de una vez toda la capa, se le 
echa dell toro fuera y se da el mis­
mo remate que en la verónica." 

"La suerte al costado con la capa 
por detrás —continúa— se hará si­
tuándose del modo que hemos di­
cho para lia anterior, con 'la diferen­
cia de que el brazo, que en aquélla 
pasó oor delante del pecho, pasa en 
é ta por la espalda, resultando la 

El toreo de capa tiene infinitos matices, 
sustentados por la verónica, base de dicho 
toreo. Es un verdadero crimen que se pier­
da. Y uno de los momentos de la emo­

ción es la larga cambiada 

capa por detrás. E n esta disposición 
se cita al toro y así que llega a ju­
risdicción se le carga la suerte, y pa­
ra rematarla se alzan dos brazos con 
prontitud al mismo tiempo que se 
da una pequeña carrera para el te­
rreno que el toro deja, con lo cual se 
ie quita «la capa por cima, al mis-

Andrés Vázquez, tras su resurrección torera, se ha convertido 
en maestro de la media. Nadie en la actualidad la da como él. 

Profunda, redonda, belmontlna... 

La desbordante alegría de Diego Puerta, su indomable afición 
y su impar valentía —es uno de los más valientes matadores 
de toros de la Historia— le han llevado a volcar su afición 
y su voluntad toreando con el capote, en el que ha conseguido 

cosas muy bonitas 

Es Indudable que en Curro Romero hay arte y buen gusto y 
que en la verónica ha destacado. Los sevillanos se la han adju­

dicado como «hobby». 
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Debe aplaudirse a Palomo «Linares», autor de esta verónica 
rodilla en tierra. Aplaudamos su decisión de desempolvar 

suertes... 

mo tiempo que tira la cabezada (i 
ra del todo." 

Don José María Cossío, qug ^ I I 
noce sincero que no acaba de 
der las explicaciones de Monte* 
pecialmente en la segunda vari^ 
deduce que "el torero cita en 
maneras cubriéndose el cuerpo CQ. 
el capote y no presentándole de]̂  
te de él, que es como se ha venî  
interpretando. Lo mismo abĉ . 
los escasos datos gráficos que ^ 
tal suerte nos han llegado". " D ^ 
de el buen éxito de la suerte —y ^ 
palabras del propio Montes— de ^ 
el toro no pueda ver más que un ^ 
jeto (es decir, el engaño) sin dfe 
tinguir el cuerpo." Si es así, ^ 
raímente que éste no puede sitiat 
se por delante del capote, sino qi 
ha de estar cubierto por él. La^ 
sición es, pues, la contraria delt 
que modernamente se suponía. 

GAONERAS, FAROLES 
Y C H I C U E U N A S 

Caída en desuso largo tiempo y 
casi olvidada por completo la suer 
te al costado, un diestro méjicaio 
que llegó a ser famoso, Rodolfo Gao 
na, empezó a practicar hacia 19lt 
una variante de la misma que se i 
zo popular con el nombre de ga» 
ñera. Según la descripción precisa 
v exacta de Ort Ramos en "Elart! 
de ver dos toros" »la suerte se prac 
tica en la forma siguiente: "Coto 
tío el capote a la espalda, previo 
dio farol, se le presenta todo el m 
lo al toro por un lado, hallándose d 
animal frente a é l ; se le cargak 
suerte cuando llega a jurisdicción) 
así que remata fuera se da medii 
vuelta y de nuevo se le presenta a 
capote por el otro lado, repitiené 
el lance cuantas veces el diestni 
considere oportuno." 

Existen tantas semejanzas entitp 
la llamada gaonera y la seguni 
manera señalada por Montes pan 
torear al costado que algunos críti 
eos, pese a la opinión contraria * 
Cossío, las identifican. "La esencií 
diferencia entre una y otra —ssen 
be Curro Meloja— estriba en que f 
la primitiva el torero se presenté 
ante el toro con su cuerpo totólm* 
te cubierto con el capote y & ^ 
gaonera lo que el diestro presenl2 
precisamente es su cuerpo al des* 
bierto, puesto que el capote está * 
trás de él. Pero la ejecucióoi es 
misma, poco más o menos." 

Incluso entre quienes admiten 
se trata de dos suertes diferen^H 
pone en tela de juicio que deba w| 
marse gaonera el lance, por DO ̂  
Gaona el primero en practicario 
los tiempos modernos. Con ^ „ 
ridad al diestro mejicano ^ 
ron la misma suerte unas seño ^ 
toreras catalanas a las que serv» 
mentor un crítico taurino 4 m 
no Armengol "VerduguiH0 \ 
se había inspirado en un d&ty0^ 
Daniel Perea publicado en 
dia" en 1887, en el que se veM ^ 
yetano Sanz citando para ^ 
lance al costado en igual ^"¡LJÍ 
posteriormente se citó para ía ^ 
da gaonera. Incluso parece P 



críti' 
iadí 

sscri-

Reparen el sabor de esta estampa, de este 
recorte. ¡Qné bonito es el toreo de capa! 
•Qué bonita era antes la rivalidad! No pe* 
dimos ahora una rivalidad1 salvaje, sino 

culturizada, pero rivalidad en fin 

do que esa ilustración inspiró no só­
lo al torero azteca, sino a un modes­
to novillero valenciano de la misma 
época apodado Gordet. 

El farol constituye uno de los 
adornos más vistosos del toreo de 
capa, aunque su ejecución no entra­
ñe demasiados riesgos ni dificulta­

des. E s invención de Manuel Domín­
guez, que lo da por primera vez en 
la plaza de Madrid el 13 de mayo 
de 1855. Se trata, en síntesis, de un 
lance que se inicia como la veróni­
ca, pero que se modifica luego, le­
vantando el diestro el capote, que 
revolotea en torno a su cabeza, en 
tanto que girando sobre sus pies 
hace que la res pase por su espalda. 
E l farol puede darse aisladamente o 
en serie y ejecutarse tanto de pie 
como de rodillas. 

Mucho de lo dicho anteriormente 

con respecto a la gaonera podría­
mos repetirlo hablando de la chicue-
lina. Ofrece tantas y tan grandes se­
mejanzas con la navarra, anterior 
mente descrita, que algunos consi­
deran que su nombre debiera ser 
navarrina. Se da con el capote lige­
ramente recogido, y tras iniciarse 
como la verónica, en el centro de la 
suerte ei diestro tira de la capa, 
liándosela al cuerpo, mientras da 
media vuelta en sentido contrario al 
seguido por el astado. Debe su nom­
bre actual a Manuel Jiménez «Chi 

...Y ha llegado la chicuelina de su Inven­
tor, del gran ducaelo. E l lance inevita­
ble en estos tiempos. En Odcuelo era ador­
no que llenaba el alma de alegría. Era un 
aleteo con gracia. Un prodigio de inspi­

ración 

cuelo», que empieza a practicarla ha­
cia 1922, si bien pocos años antes la 
ejecuta ya el torero bufo Rafael Du-
trus «Llapisera». E s un lance airoso, 
de indudable belleza plástica cuando 
se ejecuta con lentitud y proximidad 
al astado. Acaso por ello y por no 
ofrecer excesivos riesgos se prodiga 

P I R O P O 
A L A 

V E R O N I C A 
Por 

aseguro que nunca d i g o con 
q u e j ^ 0 ' ^ «iOíé!» en ios toros 
cfcQ^Jto cí espada abre ios brazos 
t e ^ ^ ^ o , ofreciéndole & capo 
h¿yeromente abiertas tos piemos y 

^títutes las plantos de los pies. 

Cuando el toro se arranca lo recoge 
suavemente, bajas las manos, incli­
nada ia cabeza, sin descomponer la 
postura, y lo lleva hada su destino 
de fiereza girando con levedad, con 
elegancia, con suprema lección de lo 
que es el valor, la grada, la sabidu­
ría. 

Nada hay más impresionante que 
la salida de un t o r o bravo. Nadie 
sabe todaoía lo que va a ocurrir; id 
siquiera las furiosas arrancadas con­
tra los peones sirven para descubrí*'' 
nos lo que aquel toro puede tener es­
condido en sus intenciones. ¡Entonce* 
es ei instante deslumbrador de la ve-
rámea, cuando el torero, est único que 
no se fia dejado impresionar por el 
poder o el tamaño de la fiera, se ade 
Umta, y lo cita y lo embarca en su 
juego de brazos, y le hace saür ctm 
increíble majestad de s u s dominios. 
Es como si se hubiera vuelto a todo» 
los que nos hemos asustado ante Ui 
aparición del toro para decimos que 
allí está él y no hay miedo de que 
nada ocurra; que basta un capote sa­
biamente meneado, como el plectro 
del clásico, para que comprendamos 
por qué se llama Fiesta a ion duro 
espectáculo; para que sintamos la 
presencia del arte <Mí donde parecía 
que no iba a haber sino horror y fe­
rocidad. 

E l público se sobe unir en ese pri­
mer «/otó/» de tos verónicas; lo repi­
te tantas veces como sea preciso, y 
por la intensidad de los acentos se 
podrá valorar la caüdad del lance. 
Cuando se acaba la serie de veróni­
cas con esa rúbrica jaquetón* de la 
tmedias, ios espectadores sonríen y 
parecen feUcüarse de to que se tos 
va a ofrecer en la tarde. Luego lo co­
mentan a la salida, y, cuando pasan 

los, años queda el comentario nostál­
gico, que nadie puede desmentir. 

—¡Aquellas verónicas de Gitamüo 
de Triana, e í mayor...! 

—¡Aquellas manos bajas de Victo­
riano...! 

—¡Aquella majestuosidad de Anta-
«ic.../ 

La verónica es el pase más puro de 
toda la corrida. Aún no se ha parti­
do el lomo del toro con la punzada 
sangrienta de las varas ni cw.lgi ds 
los costillares el acerado aguijón de 
las banderillas. Por mucho que $1 to­
rero se acerque al toro no te queda­
rán en él traje esas manchas que en 
la fcerta de muleta ponen un grafis-
mo trágico entre el Harneante relucir 
del oro. La verónica es como un jue­
go inocente que ei toro acepta una y 
otra vez, intentando qcorrálar ai to-
mró contra las tablas y volviéndose, 
como sorprendido de la burla que se 
le ha hecho a su peder, cada vez que 
el capote le conduce hada el vacío. 
Y el espectador se encandila, se le 
van los ojos, repite una y otra vez 
su »¡olé!* enfervorizado y aplaude 
con todas sus fuerzas cuando eí tore­
ro, dominado ya el toro, te vuelve la 
espalda y camina lento, mirando al 
tendido con arrogancia, con eí capote 
recogido en el brazo y la sonrisa del 
triunfador en ios labios. 

Antiguamente se citaba de frente, 
adelantando las d o s manos hada él 
toro, con la ndsma postura q u e el 
pueblo había visto en el paso de «La 
Verónica» procesional. E l pueblo, que 
casi no tenia otros espectáculos con 
qué solazarse, identificó pronto el par 
recido y bautizó el lance con él su­
premo acierto d e l nombre. Porque 
otros lances del toreo pueden llevar 
él nombre de su inventor, graciosa­

mente derivado en él sino» de la de­
licadeza. Y tenemos la chicuelina y 
la manoletina. Otros pases tienen el 
nombre que viene a definir la acción 
o él origen geográfico de la suerte; 
así, la larga navarra o la revolera. 
P e r o la verónica es el único lance 
con nombre de mujer, nombre pro­
pio, definidor y definitivo, proceden­
te de las delicadezas poéticas de un 
pueblo soñador e imaginativo. Vertí-
nica procesional, con acompañamien­
to de clarines y tambores, nacida en 
el sentimiento trágico de nuestros es­
píritus, unidos entrañablemente a lo 
que la Fiesta tiene de luz y de dolor, 
de relumbre de estrellas y de sacri-
fido. 

Los pintores de temas taurinos no 
se han dado cuenta de las posibilida­
des estéticas que la verónica les ofre­
ce; ellos han preferido siempre la tra­
gedia del caballo herido, el instante 
de la cogida o ei gesto agónico del 
toro; los cartelistas —esos maravillo­
sos pintores de carteles de toros, no 
debidamente es tudiados aún por los. 
investigadores— han preferido él ms-
tante dominador del pase de muleta 
o el trhmfalismo de la revolera. Co­
nocemos un cuadro de un joven pin­
tor —José Díaz—, que ha visto en la 
verónica ei instante máximo de ta se­
renidad y la grada, Y ante su cuadro 
quisiéramos poner un w/oíé/* admira­
tivo y entusiasta que se sdüera de los 
limites del lienzo y se uniera al grko 
de esos miles de espectadores inmó­
viles de su cuadro, qug, sin duda, fue­
ron felices un instante cuando vieron 
moverse las manos del torero en el 
gesto maravilloso de Henar un toro 
prendido en él embrujo de una veró­
nica 
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con empalagosa abundancia en los 
ú l t imos tiempos. Aparte del propio 
Chicuelo, Pepe Luis Vázquez y Paco 
Camino figuran entre los diestros 
que han impreso mayor brillantez a 
la suerte. 

Casi como simple curiosidad his­
tórica, porque son muy escasas las 
oportunidades que los aficionados 
actuales han tenido de presenciarla, 
hemos de mencionar la suerte de 
tijerilla o a lo chatre, que gozó de 
extraordinaria popularidad en la pa­
sada centuria. Se inicia t ambién co­
mo la verónica, pero con la particu-
l ir idad de tener las manos cruzadas 
en forma de aspa, de modo que si 
se ha de despedir ai toro por el lado 
derecho, deberá tenerse el brazo de­
recho encima, y viceversa, para que 
al deshacer el cruce y dar la salida 
recobre cada brazo su posición na­
tural. Por regla general se daba el 
lance como remate de una tanda de 
verónicas. («Chatre» es una defor­
mación de la palabra «catre», y el 
nombre del lance quiere recordar 
las aspas que forman las patas de 
un camastro, imitadas en cierto mo­
do por los brazos del torero al in i ­
ciar la suerte.) 

Señalemos, por úl t imo, entre los 
lances en que el toro pasa el cambio 
de rodillas, que no hay que confun­
di r con la larga cambiada por la si­
mi l i t ud del nombre. Es una suerte 
vistosa y arriesgada, poco práct ica 
hoy, con la que Femando «El Gallo» 
obtiene sus m á s resonantes éxitos. 
Para ejecutarla es preciso que el to­
ro conserve ín tegras sus facultades, 
por l o cual ha de realizarla a poco 
de que abandone el to r i l . E l diestro 
se coloca de rodillas en línea recta 
del astado y le llama la atención agi­
tando el capote; cuando el animal 
parte le marca una salida, que cam­
bia en el momento de tomar el en­
gaño. La «Tauromaquia» del Guerra 
aconseja repetir el lance «si el toro 
se revuelve con ligereza y el torero 
conserva su sangre fría». (Agrega 
que sg ejecuta también sin capote 
—en cuyo caso recibe el nombre de 
quiebro de rodillas—, para lo cual 
el torero «que ve llegar el toro a ju­
risdicción se inclina muy marcada­
mente hacia gl lado derecho o iz-
quieerdo y cuando el toro humilla 
para engrendrar la cabeza, se mar­
ca el quiebro».) 

LARGAS, RECORTES Y GALLEOS 

Entre los lances en que el toro no 
pasa figuran las largas, que consti­
tuyen una de las formas elementales 
del toreo con el capote. Es la que 
emplean —o deben emplear— los 
peones para correr los toros en los 
primeros momentos de la lidia y en 
cualquier instante para cambiarlos 
de emplazamiento. Consiste en t irar 
el capote a la res, conservando en la 
mano uno de sus extremos, y llevarle 
de esta manera al lugar elegido de 
antemano, corriendo delante del as­
tado. 

Desde muy antiguo los buenos to­
reros tratan de adornarse en la eje­
cución de esta suerte sencilla, com­
plicándola m á s o menos en el rema­
te. Famosa es, por ejemplo, la larga 
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cordobesa, creación de Rafael M 
na «Lagartijo», que consiste en 
t i rar bruscamente el capote forJ 
do al toro a dar media vuelta 
da que quebranta sus energj 
echándose el diestro al hombro^ 
punta de la capa que tiene en i 
mano y saliendo de la suerte and̂  
do despacio y garboso, sin mirar^ 
quiera al cornúpe ta , que queda ¡j 
móvil a su espalda. La larga cam\¡̂  
da suele ejecutarse a la salida ^ 
toro para que és te tenga muck 
pies; puede darse dg pie o de rol 
lias y se inicia como la cordobesy 
pero dando salida al toro por el ij. 
do contrario al del brazo que mâ  
j a la capa y sacándola al remata, 
por bajo. 

La larga afarolada estriba en rj 
matar el lance con un giro del ca 
pote por encima de la cabeza del 
diestro; cuando este giro tiene cier 
to aire de revoloteo de pájaros st 
denomina revolera: La serpint'mti 
una larga cuyo remate se da rew 
lando la capa en torno al cuerpo del 
diestro que gira en movimientos? 
me jante al de la navarra. Tanto li 
afarolada como la revolera o k sel 
pentina suelen darse como adorüa 
al rematar una serie de lances. 

La larga afarolada de rodillas pue 
de darse en cualquier terreno, 
que preferentemente se ejecuta ante 
la puerta de toriles. E l diestro es 
pera la salida del toro con el capot 
extendido en el suelo y cogido co» 
la mano derecha. Cuando el comf 
peta le embiste levanta el engaño; 
remata la suerte con una especie de 
farol. Realizado ante chiqueros SÍ 
denomina a porta gayola y es de m 
oho efecto, pero de escaso mérito 
riesgo por el deslumbramiento dd 
toro al i r rumpi r en la arena. 

E l recorte es uno de los recursos 
fundamentales del primitivo torer 
navarro y el famoso Licenciado dt 
Falces se preciaba de destroncara 
los astados, bur lándolos a base de 
quiebros y recortes sin molestarse 
en desliar la capa. Montes, por^ 
parte, considera que sólo debe UÍ 
marse recorte al que se ejecutó1 
cuerpo l impio, ya que si se uti 
una capa debe denominarse 

Pepe-Hillo, que había conípe* 
con los postreros representantes * 
toreo navarro, explica en su «i»ulí 
maquia» que el recorte consiste «e0 
presentarse al toro con una capa IB 
ciada por debajo del brazo, o bic" 
qon el cuerpo escotero, y luego 
aquel arranque a embestir,, se le ^ 
d r á al encuentro, formando conc 
toro una especie de semicírculo»^ 
cuyo centro se le h a r á un quicbií 
cuerpo y se le dejará completad 
te burlado, pa rándose el toreroc 
mo a hacerle una reclinación oc^ 
tesía, en la que no teniéndose ^ 
tiempo es t a rá muy seguro, Pues .a 
toro, que acaba de dar una carf^ 
recortada en la cual ha padeció» ^ 
finitamente, no puede hallará 
disposición de dar otra sin rep0 
se un momento» . 
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E l recorte capote al brazo es 
suerte del toreo campero io^" 
da en las plazas por Antonio ^ ^ 
te, que con la repetida ejecucio11 
mismo alcanzó sus triunfos 
-—•r.nfoc rvw»cio**> címrvícmen^e 



ntarse con el toro con la capa 
enhíada sobre uno de loS brazos y 

\ r su arremetida con un quiebro 
bUl1ás ceñido posible. Pese a que la 
!0 educción de esta suerte en las 
^ L s se atribuye casi siempre a Re-

te Silva Aramburu señala que 
Ver años antes de la presentac ión 
¡ídicho diestro ya publ icó «La L i -
T, t un grabado en que un torero 
¿lónimo daba un recorte capote al 

blSe0liaman galleos diversos lances o 
suertes en los que el toro ñ o pasa y 
persigue al torero que anda, corre 
o retrocede, generalmente en movi­
mientos de zig-zags burlando sus 
acometidas. «El galleo —dice Mon­
tes.- se diferencia del recorte en que 
se hace a favor de capote o algún 
otro engaño, mientras que el recorte 
se ejecuta sólo con el cuerpo; sin 
embargo —añade—, es muy frecuen­
te llamarlos genér icamente recor­
tes.» Comentando estos párrafos de 
Paquiro, Cossío entiende que en sus 
tiempos «se daba un galleo como 
ahora se da un recorte. Pero sin du­
da vieron los diestros, y creo que 
principalmente Cúchares, que no 
apurando el recorte podía repetirse 
con lucimiento la suerte varias veces 
y ésta quedó convertida en un me­
dio recorte para decirlo de un modo 
expresivo, aunque desusado y poste­
riormente ni aun en medio recorte, 
sino.en una suerte por delante pare­
cida al abanicar, aunque con el ca­
pote en posición más embarazosa. 
Tal fue la evoluciqu del galleo y los 
tratadistas describen la manera do 

T O R O 
Y 

T O R E R O 
Por Miguel 

HERNANDEZ 

Profesando bravura, sale y pisa 
graciosidad su planta: 
ia luz por indumento, por son-

frisa 
la beldad fulminante que abrl-

f llanta. 
Sol se ciega al mirarlo. Galeote 
de su ciencia, su mano y su ca» 

[pote, 

^uye el toro detrás de sus mar-

Concurren $ 11 u aciones bellas en {miles 

0r' ^ue induciendo está a 
a la , f peones 

"'talervenciones. 

practicarle olvidando su pr imit ivo 
origen». 

Todos los tratadistas taurómacos 
antiguos y modernos coinciden en 
que los galleos son vistosos, lucidos 
y de poco peligro en general. «Son 
m á s susceptibles de hacerse con 
cualquier clase de toros que los re­
cortes —precisa uno de ellos—; son, 

además , mucho más fáciles y segu­
ros y no les ceden en lucimiento. Se 
pueden hacer de infinitos m<^os en 
atención no sólo a las circunstancia1* 
en que es tá el toro y a l modo de 
emprender la suerte, sino a la ciase 
de engaño, al modo de llevarlo, a la 
clase de remate que se da, etc.» 

Durante largo tiempo el galleo pre­

dilecto de los grandes toreros es uno 
denominado del bu, que se realiza 
con la capa puesta sobre los hom­
bros —e incluso por encima de ta ca­
beza—, partiendo hacia el toro como 
para recortarle, y cuando se es tá en 
el centro de la suerte se abren y 
agachan los brazos y se quiebra 
cuando embebido en el capote es tá 
humillado el animal; se repite varias 

Si en Pepe Luis alcanzó la chicuelina cotas de genial, en Ma­
nolo Vázquez rozó las perfecciones más insólitas. 

Paco Camino ha sido un ejemplar —y lo será más en el fu­
turo— ejecutor de la chicuelina de frente. E l camero ha lle­

vado a cabo auténticos prodigios con la chicuelina 

Dentro del paralelismo entre el toreo de Pepe Luis y el de Chi-
cuelo, vean la gran similitud en la media ejecutada por éste 

Otra expresión de la media: el toque barroco y .. bonito. Se 
trata de Curro Romero, protagonista en esta ocasión de una 
«media de embudo» —tal parece su capote»* o de una «media 

del círculo»* 
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veces la maniobra y se sale de la 
suerte con un remate airoso. 

Los lances del delantal y la mari­
posa son modificaciones relativa­
mente cercanas de los galleos tradi­
cionales. Creación de Joselito l o s 
lances del delantal —que, general­
mente, se ejecutan durante el tercio 
de varas para lucimiento del diestro 
al alejar al. astado deii cabadlo una 
vez picado— reciben tal nombre por 
llevar el torero el capote 'levantado 
a la altura del pecho. En esta posi­
ción, el diestro va retrocediendo len­
tamente, en zig-zag, agitando el capo­
te a derecha e izquierda con movi-
mientros pausados que oMiga a se­
guir al toro. Aunque se practica po­
co en los ú l t imos tiempos gozó de 
extraordinario favor durante la se­
gunda y la tercera decenas del sigilo 
en curso, ejecutado por muy diver­
sos toreros. 

E l lance o galleo de la mar iposa 
tiene ciertas semejanzas con el pre­
cedente, pero llevando la capa por 
de t rás del cuerpo. En esta posición, 
el torero va retrocediendo despacio 
y en zig-zag, mientras agita a la de­
recha e izquierda una punta del ca­
póte que, movido p<jr los brazos, 
imita el aleteo de la mariposa. Lo 
creó Marcial Lalanda en su época de 
máxima popularidad, y fue i m i ado 
por mudhos, ninguno de tos cuales 
logró ejecutarlo con parecida bri­
llantez. 

OTROS L A N C E S CON E L CAPOTE 

La suerte de a l a l i m ó n o toreo en-

El lance de frente por detrás. El torero coge el capote por 
la espalda, exactamente igual que si fuera a dar una verónica. 
La diferencia estriba, pues, en que el capote está en la espal­

da del torero, no en el vientre 

Una media verónica de El VitL Hay que reconocer § 
tiago Martín es uno de los toreros de más personalidad 

la ejecución de la media 

El farol. Puetüe ser de rodillas y de {de, como este de la foto. 
De rodillas casi nunca se da al haber sido sustituido en el 
repertorio común por la larga cambiada. De píe, todavía es 

más raro... 

Saber irse de los toros es una de las cosas más difíciles dd 
torco... Saber irse, saber andarles a los toros, es un sect» 

to que pertenece solamente a los elegidos... 

VERONICAS Y MEDIAS VERONICAS EN EL RECUERDO 

Mariano 

TUOELA 

Habría que ceñirse mucho los 
puntos de la pluma» que atarse bien 
los machos de las teclas de la má­
quina de escribir. Hablar de la ve­
rónica, en tratando de toros y de 
toreros, no es ?rano de anís. Porque 
pienso que la verónica, y el punto 
semifinal de la gallarda media ve­
rónica, son una de las síntesis del 
arte de torear, ai menos por que se 
refiere a ese primer encuentro en­
tre el hombre y la fiera con adita­
mento de capote airoso. 

—¿Qué tal se ha dado la tard*"-
—Sólo hubo tres instantes, tres 

ráfagas, tres cabrilleos Media ve­
rónica soberbia, un natural admi­
rable y un estoconazo de recibe» 
que dejó suspensa a la plaza. JL« de­
más, nada-

Con eso sencillamente, el buen 
aficionada se consideraba feliz. Ki 
resto del tiempo se lo habia pasado 
tirando del puro y pensando tn las 
musarañas. Los tres instantes, las 
tres ráfagas, lo* tres cabrilleos, le 
daban tela suficiente para cortar 
muchas conversaciones sobre aque 
lia corrida que, sin duda, habría 

resultado terriblemente i n s í p i d a 
para la inmensa mayoría 

Creo que todos estamos de acuer­
do en que eso de torear no es dar 
pases. De la misma forma cabe cu-
oír que torear a la verónica no es 
hartarse de suministrar lances y 
m á s lances, tratando de cortar ei 
gas al toro como buenamente pue-
da salir. Torear a la .verónica es, 
ante todo, y previamente a lo esta­
blecido por los cánones que* mar 
can posturas y posiciones de ma­
nos, llevar al toro con el capote 
perfectamente toreado. Sin esto m» 
hay verónica que valga por mucho 
que nos digan las reseñas que Fu* 
lanito de Tal veroniqueó superior­
mente a su primefo, cuando lo que 
hizo en realidad, tratando de sal­
var el desaguisado con el truco de 
no perder la compostura —y algo 
es algo—, fue ir cediendo terreno, 
reculando hacia las tablas, en es­
pera de que el subalterno diligente 
se llevase al oponente corretón. 

La primera verónica que heló la 
sangre adolescente de mis venas la 
dio un torero castellano de retío 
sabor e inolvidable recuerdo en esto 
de la c a p a . Después vi bastantes 
irreprochables, de esas que resul­
tan increíbles a la hora de la evo­
cación, como si se tratase de peípe-
ños y resonantes milagros; pero 
aquélla, aquella -de Victoriano de la 
Sema, resume en mi memoria lo 
que tiene que ser la auténtica teo­
ría de la verónica: larga, lenta, ce­
remoniosa, como dibujada a cincel 
sobre la arena caliente de nuestras 
plazas. 

Un catalán que, a mi entender, no 

sacó del colmado frasco de su arte 
toda la esencia que cabía esperar, 
toreó también a la verónica con 
arreglo a la verdad del asunto. Adi­
vinará el lector, claro es, que me 
refiero a Mario Cabré, hombre de 
múltiples afanes, plural y, en cier­
ta manera, asombroso, que quizá 
por haberse vertido con exceso en 
su ansia de ser y estar en muchos 
sitios al mismo tiempo no logró, en 
lo taurino, el puesto que su buen 
arte le pudo haber deparado. 

Hubo temporadas en que Cabré, 
en medio de actuaciones grises y 
desangeladas, dibujaba de pronto 
un par de verónicas bajando l a s 
manos y remataba con media tan 
grácil y airosa que la plaza se po­
nía en pie con enardecimiento, y el 
aburrimiento se trocaba en delirio, 
y los silencios despentivos. en ova^ 
clones atronadora». 

A este respecto me viene a la me­
moria un lance que tuvo como pro 
tagonista al Cagancho de su última 
etapa profesional, luna de sus ac­
tuaciones calamitosas estaba a pun­
to de terminar como el rosario de 
la aurora, con lluvia de almohadí 
lias y posición atenta de los guar­
dias, cuando en el tercio de quites 
del último toro, éste se fue hada el 
gitano, entre la rechifla general. Ca­
gancho compuso la figura, jugó el 
capote con aquella deliciosa mane­
ra suya y dibujo c o n tal duende 
una media verónica, que el público 
olvidó su enfado, se electrizó al ins­
tante y prorrumpió en tan prolon­
gada ovación, que f'aganchn tino 
que salir a saludar a los medio» 
montera en mano. 

¡Embrujo, cadencia, empaque y 
milagro de esta suerte, hoy tan ol­
vidada! E l último que, a mi enten­
der, la ejecutó a la perfección fue 
Manolo Escudero, torero madrileño 
de muy seguros oficios y de arte 
hondo y cautivador. Nacido en uno 
de los barrios más castizos de la 
Villa y Corte, Manolo parecía lle­
var en la sangre la alegría y la gra­
cia características de los antiguos 
majos madrileños. Pero bien mnák 
das. pasadas por el cendal de una 
honestidad torera que et9 ejemplo 
Su capote, sobre todo, tenía refle­
jos de oro que relucían d sol de 'a 
tarde, dándonos ta impresión de 
que aquella verónica Inicial era la 
primera verónica instrumentada por 
un hombre de carne y hueso en el 
curso del primer día de la Cr» aelón 
del mundo. Muchas veces, viéndole 
irse del toro, después de haber ru­
bricado con una media majestuosa 
su larga y portentosa locción del to­
reo a la verónica, yo recordé aque­
lla otra del inolvidable Victoriano 
de la Serna, que años atrás había 
helado la sangre de mis venas. 

Recuerdo que una vez en que es­
taba esperando a que César Gonzá­
lez-Ruano terminase un artículo, el 
escritor me dijo de pronto: 

—Ya acabo. Sólo me falta la nw" 
dia verónica. 

Y concluyó con un párrafo brí'vc, 
mínimo, intencionado y lleno 
poesía y color, todo un bien me 
dido articulo, que e**a casi un so­
neto. 

Como en los toros quienes saben 
hacerlo. 
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V E R O N I C A S 
GITANAS 
por Gerardo DIEGO 
Lenta, olorosa, redonda, 
la flor de !a maravilla 
se abre cada vez má» honda 
v se encierra en su semilla. 
Cómo huele a abril y a mayo 
ese barrido desmayo, 
esa playa de desgana, 
ese gozo de tristeza, 
esa rítmica pereza, 
campana del Sur, campana. 

MEDIA VERONICA 

Uno, dos, tres, siete lances, 
columnas de un monumento. 
No se deshaga en romances. 
Que no se lo Heve el viento. 
Falta la cúpula alta, 
la rotonda que se exalta 
sobre la teoría jónica. 
Y la torera cintura 
—flor de elegancia— clausura, 
pura, la media verónica. 

léete 

J 

tre dos reviste cierta vistosidad, pe­
ro carece de verdadero mérito. Muy 
practicada antaño ha caído en des­
uso casi completo, v sóJo se ejecu­
ta muy de tarde en tarde. Comis­
te, simplemente, en que dos tore­
ros, cogiendo un mismo capote por 
sus extremos, se enfrentan ai toro, 
al que, tras citarlo, hacen pasar por 
entre ambos v por debajo de La capa 
extendida. Era costumbre que al re­
matar la suerte, los dos diestros —-o 
los tres, si un tercero intervenía 
para volver a poner al toro en suer-

ifte— se arrodillasen delante del as­
tado. 

Aparte de estos iance^, o suertes, 
que son tos fundamentales de cuan­
tos se realizan con la capa, existen 
otros mucho más consistentes en 
mezclas o modificaciones de los an­
teriormente descritos. Como simple 
alteración podemos considerar el 
*weo de rodillas por verónicas, con 

.capote al costado o por faroles, 
asi como las diferentes clases de 
aoamqueos con la capa, retrocedien-
uo y Jugueteando con el toro. 

Existen también algunas suertes, 
/ s órnenos originales, producto 
2 * inSplradóll ^ un ^stTO 

apo^ , envadas de su Bombre, 
0 lugar de nacimiento. Entre 

íía c S » ^ n o c i d a s tenemos la tapa-
tiz;' u Z ? ™ dei mejicano Pepe Or-
DO Z^!vtera' deI ^ t ó n mejica-
das a w*11511 las talavertmas, debi-
orteL TTÚto de G a v e r a , o la 

mina' de Domingo Ortega. 

El recorte siempre ha tenido gran importancia en la Fiesta 
de los toros. Las corridas, basadas en el arte, pero también 
en la tragedia y el miedo, necesitan de un descanso, de un 
chispazo de alegría, de un vaso de agua para paliar la sed 
del ardiente sol, de un sedante para los nervios,.. Todas 
estas cosas —-y machas más— resume el recorte, que me 

recuerda tiempos antiguos 

Otro lance que parece resucitar: la navarra. E l intento em­
pezó por parte de Andrés Vázquez, insistente en buscar las 
raices de la antigua Tauromaquia, de la Tauromaquia eter­
na... Al intento del zamorano, siguieron los de los mejica­
nos (ya que en Méjico esta suerte no estaba perdida)... Ahí 
tienen ustedes, para corroborar la anterior Información una 

espléndida navarra de Carrito Rivera 

de VUlalpancfo, 
J S r i t o ef tftylo «Mrtinoaclor <kH« , • , 
modl* de iuan y .. de la media, sin más. 

U * media de Andrés 
$ as perfa$c!6n, profundidad y belleza 
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